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NUEVOS  CANTOS 


CAXTO  SECULAR 


Bárbara  voz,  resuena  bajo  el  cielo 
Celeste  que  te  cubre,  patria  mía  : 
El  peregrino  vaso  de  mi  canto 
Depongo  ante  tu  ara. . . 


Salomónico  incienso  en  él  palpita  ; 
Fresca  verbena  del  heleno  suelo, 
De  la  rosa  anacreóntica  el  aroma 
Ligero  de  la  gracia, 


De  Lesbos  inmortal  la  tibia  brisa 
Cargada  de  tiernísimas  querellas, 

Del  Jonio  mar  el  himno  luminoso 
De  Píndaro  y  Tirteo, 


Y  del  amor  la  flor  siempre  purpúrea 
Que  criaron  los  crepúsculos  obscuros 
De  la  nevada  tierra,  —  en  él  demoran. 
¡(  )1j  vaso  peregrino! 


¡  Cómo  en  tí  la  tragedia  de  la  muerte 
Que  en  la  pasión  abrió  lúgubres  alas, 
Oh  vaso,  de  la  helénica  armonía 
Alzóse  hasta  Judea... ! 


Bárbara  voz  que  se  vistió  en  Venusa 
Con  áureo  manto  del  cantor  de  Roma, 
Y  recogió  sus  ecos  en  la  lira 
Dulcísima  de  Mantua... 


Bárbara  voz  que  en  el  materno  idioma 
De  Castilla,  forjó  con  los  diamantes 
Del  águila  del  Tormes  su  apolíneo 
Y  poderoso  escudo. 


Bárbara  voz,  resuena  bajo  el  cielo 
Celeste  que  te  cubre,  patria  mía, 
Con  la  voz  inmortal  de  Recanati 
Y  del  Moisés  de  Francia. 
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Y  esta  mi  voz,  rebelde  a  la  sonrisa 
Del  bajo  mundo  y  popular  halago, 
Te  entrego,  patria  mía  :  astros  benignos 
Se  muestren  a  la  ofrenda. 


Quiero  cantarte,  patria,  con  las  glorias 
Que  cóndores  andinos  encumbraron; 
Quiero  cantarte,  patria,  con  las  lumbres 
Y  sombras  de  tu  cielo. 


Quiero  cantarte,  eterna,  luminosa, 
Cual  madre  de  virtudes  y  progenie 
Altiva  como  el  sol  de  tus  montañas, 
Tus  ríos  v  llanuras... 


Quiero  cantarte  el  himno  perdurable 
Más  que  bronces  y  mármoles  de  Grecia 
Porque  tendrá  los  Andes  como  apoyo, 
La  Cruz  del  Sur  cual  lábaro. 


Y  en  mi  canto  renazcan  las  virtudes 
Que  te  hicieron,  oh  patria,  poderosa  : 
Cual  numen  tutelar  de  las  Américas, 
Con  oro  de  los  astros. 


¡Patria  mía,  depongo  ante  tu  ara 
El  peregrino  vaso  de  mi  canto  : 
Y  en  la  lumbre  del  Plata  y  la  llanura 
Por  siglos  resplandezca ! 


SONETOS 


Dulces  los  ojos  de  la  amada  mía 
Cuando  en  el  mundo  vuelcan  sus  destellos, 
Pero  aun  más  dulces,  como  nunca  bellos, 
Si  ella  a  mis  ojos  la  mirada  envía. 


Tierna  la  amada  que  dejara  un  día 
De  dulces  ojos  inmortales  sellos 
En  el  alma  de  quien  se  viera  en  ellos  : 
En  la  pena,  quebranto  y  alegría. 


—  i: 


La  amada  ante  mis  ojos  la  imagino 
Por  el  raudal  celeste  en  que  me  anego 
Asi  recobra  su  perdido  tino 


El  albedrío  de  su  origen  cieg<  . 
En  una  fuente  de  fulgor  divino, 
Donde  recoge  con  amor  su  fuego. 
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II 


¡  Cómo  en  tu  labio  floreció  la  gloria 
De  un  mundo  que  en  la  vida  sólo  alcanza 
Quien  puso  en  el  amor  toda  esperanza 
Y  en  arcana  existencia  su  memoria! 


¡Cómo  en  tu  labio  se  libó  la  historia 
De  una  mujer  que  en  Mantinea  avanza, 
Sembrando  con  la  flor  de  la  pujanza 
El  socrático  verbo  de  victoria ! 
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Diótima  pura  de  mi  claro  día 
Que  a  Galilea  con  la  luz  me  llama  : 
Donde  en  santo  Cantar  es  melodía, 


Y  entre  las  ondas  del  Jordán  se  aclama. 
¡  Oh  dulce  y  tierna  compañera  mía, 
Me  dio  tu  labio  la  infinita  llama! 


III 


La  dulce  amada  que  mi  senda  aroma 
Es  flor,  estrella,  melodía  y  canto  : 
En  su  labio  murmura  el  himno  santo, 
En  su  rítmico  andar  la  gracia  asoma. 


Es  el  lucero  en  la  extendida  loma 
Desemendo  en  la  tarde  el  áureo  manto, 
Es  el  rocío  en  vespertino  encanto, 
Es  amor...  que  plegarias  de  ave  toma. 
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Eres  la  tierra  y  el  celeste  cielo, 
;  Amada  mía,  virginal,  luciente  ! 
Eres  la  esencia  que  elevó  mi  anhelo, 


En  la  armonía  de  la  eterna  fuente 
Se  engalanó  la  amada  de  albo  velo, 
Y  en  lo  infinito  se  bañó  su  frente.. . 


LA   LAGRIMA 


Del  Señor  una  lágrima  divina, 
Cándida  como  estrella  y  como  perla 
Inmaculada,  descendió  al  seguro 
Ignoto  de  mi  espíritu,  do  moran 
Serenidad  y  beatitud  supremas... 
Lágrima  del  Señor,  purificada 
En  fuego  redentor  v  en  los  raudales 
Del  bíblico  Jordán,  que  rindió  ñores 
En  los  yermos  purpúreos,  en  la  ira, 
El  desamor  y  vanidad  humanos. 
¡  Oh  lágrima  divina  que  en  la  esfera 
Ignota  de  mi  espíritu  demora, 
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Y  se  eleva  del  mal  por  la  hermosura, 

Y  triunfa  del  dolor  por  el  martirio! 
;  Oh  lágrima  divina  que  conforta. 
Perfuma  como  flor,  y  como  estrella 
Asciende  sobre  el  caos  y  la  noche! 

;  Oh  lágrima  que  vieron  los  crepúsculos 
Violáceos  de  Judea,  cual  rocío 
De  luz  en  el  seguro  de  las  alma> ! 
¡  Oh  lágrima  divina  que  en  la  esfera 
Ignota  de  mi  espíritu  demora... ! 


LA  ESTATUA 


Armonía  celeste  que  en  el  mármol 
Del  niveo  Paros  soberana  luce, 
Con  el  soplo  divino  de  la  Idea 
Que  rige  Eros. 


Armonía  celeste  que  se  alza 
Sobre  el  mal  y  el  dolor  del  bajo  suelo, 
Con  la  gracia  tranquila  de  los  dioses 
Del  libre  Olimpo. 
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¡  Islas  de  Grecia  que  engendraste  al  genio 
Por  Diana  ungido  y  el  fulgente  Apolo, 
Y  en  el  misterio  del  cincel  le  diste 
La  forma  vivida! 


;  Islas  de  Grecia  del  cerúleo  Egeo  : 
De  Fidias  cuna,  de  Myron  y  Escopas. .. ! 
Mi  ánima  busca  su  follaje  áureo, 
Propicio  a  Artemis. 


Mi  ánima  busca  el  opulento  plinto 
Del  paladión  yacente  en  otro  suelo  : 
El  verde  mirto  que  le  dio  corona 
En  luz  fundida. 
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Armonía  serena  que  en  el  mármol 

Del  niveo  Paros  engendróla  el  genio  : 

La  angustia  en  el  dolor  de  un  nuevo  mundo 

Rompió  su  hechizo. 


Armonía  serena  que  en  la  estatua 
Sin  brazos  y  sin  plinto  se  obscurece  : 
La  voz  del  corazón  colmó  su  pecho 
De  Gracias  nido.,. 


A    LA    LUNA 


¿Qué  dices,  lana,  en  el  seguro  inmenso 
De  la  noche/  ¿Qué  dices,  solitaria 

Y  virginal  viajera  de  los  mundos? 
¿Qué  dices,  fiel  amante  vagarosa 
Del  que  llora,  padece  en  el  silencio 

Y  se  anega  en  el  baño  de  tu  lumbre? 
¿  Qué  dices,  dulce  luna,  que  recoge- 
De  la  doncella  la  primer  plegaria, 
De  las  madres  el  fúnebre  lamento, 

Y  de  los  hombres  la  profunda  herida 
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Que  labró  la  fatal  naturaleza 
Trágica/  ; Nivea  luna,  entre  tus  rayos 
Que  saben  de  dolor  y  de  martirio, 
Entre  tus  rayos  candidos,  sutiles, 
Lleva  mi  corazón  atribulado 
Al  seguro  infinito  de  tus  mundos  : 
Si  eres  misericordia  del  que  sufre 

Y  lluvia  de  consuelo  del  que  gime ! 
[Cándida  luna,  virgen  solitaria 
De  la  sombra,  penetra  mi  agonía 
Mortal  con  tu  caricia,  mi  amoroso 
Empeño  con  tu  velo  de  celeste 
Gracia!  ¿Qué  dices,  luna,  en  el  seguro 
Inmenso  de  la  noche?  ¿Por  qué  callas/ 
¿Por  qué  no  alzas  mi  amor  entre  tu  rayo 

Y  elevas  mi  pasión  al  sacrificio? 
¿Eres  un  alma  en  el  amor  vestida 
O  ya  vital  esencia,  engañadora 
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Y  pérfida?  Responde,  blanca  luna, 
Al  corazón  enfermo,  atribulado; 
Responde,  virgen  de  misterio  y  noche, 
Con  el  idioma  eterno  de  tu  lumbre... 


EL  LAGO  LEMAN 


¡Leman  divino  de  cerúleas  ondas. 
Perfumas  mi  recuerdo  con  la  esencia 
Dorada  del  crepúsculo  que  envuelve 
La  cima  de  tus  Alpes! 


¡Cuánto  recuerdo  en  tu  movible  lecho 
Creció  en  las  alas  del  amor  bendito, 
Leman  azul,  que  aprisionaste  el  alma 
De  Lamartine  v  Bvron  ! 
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;  Cuánto  recuerdo  en  tu  movible  lecho 
Me  dio  perfumes  de  luíales  ñores  ; 
Cuánta  imagen  fugaz,  embriagadora, 
Cruzó  tus  ondas  límpidas.. . ! 


Radiante  como  el  sol  de  tus  auroras, 
Serena  como  el  astro  de  tus  noches, 
Leman  divino,  recordé  a  la  amada 
De  la  nevada  tierra... 


Tus  ondas  al  romperse  en  la  ribera 
Me  ofrecían  el  eco  cristalino 
De  una  voz  que  en  el  fondo  de  mi  espíritu 
Demora  luminosa. 
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Tus  celajes,  tus  ópalos  de  luces, 

Leman  divino  de  cerúleas  ondas. 
Me  ofrecían  la  lumbre  de  unos  ojos 

Que  viven  en  los  míos. 


Me  ofrecían  tus  noches  taciturnas 

El  velo  de  mis  noches  de  Germania  : 
Me  ofrecía  el  encanto  de  tus  ondas 
Purísimas,  serenas. 


El  seráfico  espejo  de  la  frente 

De  mi  amada  :  de  la  ciudad  postrera 

Que  el  Báltico  acaricia  v  las  neblinas 

Le  tejen  un  sudario. 
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¡Leman  divino,  a  tu  murmurio  eterno 
Mezclé  la  mustia  voz  de  mi  querella  : 
Y  en  una  voz  del  Rin  envióme  Francia 
El  alma  de  tus  ondas ! 


¡Leman  divino,  de  tu  libre  orilla 
Yo  vi  crecer  el  sol  sobre  tus  Alpes, 

Y  vi  temblar  la  luna  entre  tus  ondas, 

Y  vi  la  sombra  luego. . . ! 


COPLAS 


Amargura  del  pasado 

Que  en  esta  vida  me  advierte, 

Con  fiereza, 
Que  es  rigor  del  bien  amado, 
Cual  conjuro  de  la  muerte, 

La  tristeza. 


Unidos  en  el  placer 

Se  encuentran  los  dos  hermanos 

El  amor 
Y  el  mísero  fenecer.. . 


32 


La  alegría  de  humos  vanos 


Y  el  dolor. 


¡  Oh  mis  flores  agostadas 
Con  perfumes  del  estío ! 

¡  Oh  caudal 
De  mis  dielias  anegadas 
En  las  corrientes  de  un  río 


Que  es  raudal ! 


Amargura  del  pasado 

Que  en  esta  vida  me  advierte, 

Con  fiereza, 
Que  es  la  ley  del  bien  amado 
Los  rigores  de  la  muerte, 

La  tristeza... 


A  CERVANTES 


Tarde  lleeuémeal  manantial  sublime 

De  tu  libro,  larde  probé  las  aguas 
Que  luz  de  cielo  y  vivido  reflejo 
En  sus  corrientes  caudalosas  llevan. 
Con  el  claro  rumor  de  los  espíritus 
Que  en  tu  espíritu  mágico  sefunden  : 
¡Oh  Miguel  de  Cervantes  y  Saavedra, 
Qué  bebiste  el  acíbar  de  la  vida, 
Qué  supiste  de  mengua  y  de  infortunio, 
Qué  arrastraste  la  cruz  de  la  calumnia 
Y  elevaste  tu  honor  hasta  el  martiri<  i ! 
Perdón...,  si  tarde  contemplé  el  espejo 
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De  humana  vida  y  de  celeste  lumbre  : 
Espejo  de  la  raza  que  en  la  tierra 
Levantó  con  soberbia  sus  pendones. 

Y  reveló  en  los  mares  nuevos  mundos 

A  la  Historia,  y  en  místico  retiro 

Del  alma  del  poeta  ignotos  cielos 

De  la  bóveda  azul,  mostró  a  los  hombres. .. 

Perdón... ,  genio  dilecto  de  la  gloria. 

Perdón  para  el  espíritu  que  rinde, 

Con  su  culpa,  el  atan  y  la  ternura 

Que  es  luz  de  redención  —  por  el  Manchego 

Que  puso  su  existencia  en  una  estrella  : 

Iluso  de  los  Sanchos  en  la  vida 

Cotidiana,  vidente  de  los  grandes 

En  la  vida  sin  noche  de  las  ¿dinas... 

¿Fué  tu  perdón,  Cervantes  y  Saavedra, 

El  afán  que  en  tu  libro  me  redime? 

¿Fué  tu  perdón  el  celestial  aroma 


Que  al  alma  de  i  us  páginas  me  llega 
Y  por  seguro  azul  se  trueca  en  luces? 
¿Fué  tu  perdón  la  comprensión  humana 
En  culpa  ajena  y  en  común  locura, 
La  frase  tierna  que  anegada  en  flores 
Mandóse  al  infeliz,  para  su  pecho? 
¿Fué  tu  perdón,  dilecto  de  la  gloria, 
Que  la  lira  se  entone  con  profana 
Mano?  ¿Fué  tu  perdón  el  de  la  Musa 
Egregio  beso  que  al  morir  la  tarde 
Acarició  mi  enardecida  frente? 
¿Fué  tu  perdón.. .,  Cervantes  y  Saavedra  ? 


ESCUDO 


Nunca  el  dolor  que  obscureció  mi  mente 

Rompa  en  la  lira  su  sombría  nota  : 
Ge  mido  de  la  roca  es  1  o  q  ue  1  >  ro  t  a 

Cuando  la  quieren  convertir  en  fuente. 


Calle  mi  labio  la  tristeza  ingente 

De  mi  pecho  :  que  duerma  siempre  ignota 
Para  el  mundo  y  se  eleve  en  la  derrota 
Dueña  de  la  belleza  alta  v  luciente. 
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En  el  arcano  del  silencio  guarde 
El  hombre  su  dolor  y  su  martirio  : 
El  arte  sólo  en  la  armonía  arde, 


Lejos  del  pálido  fulgor  del  cirio, 

O  clel  rojo  poniente  déla  tarde  : 

¡  Nunca  es  la  noche  la  que  engendra  el  lirio  ! 


EX  LA  CATEDRAL  DE  CHARTRES 


A  ADOLFO    KORX  VILLAFASE. 


Ultima  Outnaei  cénit  jam  earmini*  aetas  : 
Magnus  ab  integro  saeelorum   nascitur  ordo. 
Ja, n  redil  ti  Virgo,  redeuni  Saturnia  regna; 

■Jam   nova  progenies  coelo  demittitur  alto. 

Virgilio. 


Llegóme  a  tí,  Señor  de  los  humanos, 

Tú  que  riges  los  mundos  y  los  cielos, 

Y  alumbras  de  la  vida  los  arcanos  ; 

Y  bañas  con  tu  luz  y  con  tas  velos 
De  oro  y  azur  y  verde  de  esperanza, 
La  morada  del  alma  y  sus  anhelos ; 
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Recoge  mi  plegaria  :  a  tí  se  lanza, 

Y  en  tu  inmortal  seguro  se  guarece, 
Cual  pájaro  nocturno  el  nido  alcanza. 

¡  Señor!  la  luz  en  mi  morada  crece, 

Y  el  ala  de  la  fe  hoy  me  sustenta, 

Y  en  la  brega  mi  esfuerzo  se  ennoblece, 

Y  busco  yo  la  lumbre  que  calienta 
En  tus  ojos  serenos  porque  creo, 

Y  busco  el  verbo  que  en  mi  pecho  alienta. . . 

Hijo  de  un  siglo  que  se  abrió  al  deseo 
De  bastarda  pasión  :  negó  la  gloria, 

Y  negó  el  bien,  «  mi  mundo  es  lo  que  veo, 
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Dijo,  el  placer  mi  palma  de  victoria. 

Muerta  Ja  voluntad  por  el  destino 

I  Üego,  anego  en  la  noche  mi  memoria  o ; 

Dijo  la  voz  del  tiempo  en  su  camino 
Por  el  inundo  mortal,  triste  morada, 
Que  bañó  en  sombras  su  fulgor  divino. 


A  tí  te  ofrezco  la  oración  sagrada, 

A  tí  te  entrego  mi  esperanza  pura, 
A  tí,  Señor,  el  alma  deslumbrada.. 


Hoy  que  yo  aspiro  celestial  ventura 

En  esta  nave  gótica  famosa 

Que  vistieron  los  siglos  de  hermosura  ; 
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Hoy  que  de  una  región  fuerte  y  hermosa 
Me  llego  peregrino  hasta  tu  ara  : 
De  la  duda  la  antorcha  esplendorosa ; 


Hoy  que  yo  busco  ante  tu  faz  preclara 
La  luz  que  bañe  a  mi  natal  ribera 
En  la  brisa  inmortal  de  la  fe  clara; 


Y  te  rindo  la  flor  de  mi  pradera, 
De  mis  llanuras  el  misterio  ingente, 
De  mis  cielos  la  bóveda  postrera, 

Y  el  nimbo  de  los  Andes,  eminente  : 
El  fiero  sol  de  mi  argentino  mundo, 
De  poderosos  dardos  y  fulgente 
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Casco,  preseas  todas  que  te  infundo, 

¡Oh  Señor!  en  la  voz  de  este  mi  ruego, 
Para  que  vuelques  tu  mirar  profundo 


En  la  potente  tierra  do  me  anego  : 

Y  dé  la  flor  la  celestial  esencia 
Con  el  bendito  y  azulado  riego, 

Y  dé  la  luz,  de  espíritus  la  ciencia, 
Al  bañar  a  los  hombres  y  las  cosas 
Con  el  baño  inmortal  de  tu  clemencia 


Y  el  santo  amor  florezca  en  todo  rosas  : 
El  amor  de  María  en  la  doncella 

Y  en  la  madre,  y  por  tí  siempre  radiosas 
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Resurjan  la  verdad  como  una  estrella 
Eterna  de  mi  cielo,  y  la  esperanza 
Que  en  el  dolor  la  fe  mantiene  y  sella. 

Mi  corazón,  Señor,  en  tí  descansa, 
Y  en  mi  verbo  el  destino  de  mi  tierra, 
Naturaleza  ruda,  —  se  te  lanza... 


Torne  el  siglo  que  el  ideal  encierra, 

El  que  arrojó  a  la  Europa  en  la  cruzada, 

Haciendo  del  amor  su  escudo  en  guerra ; 


El  siglo  torne  de  la  edad  sagrada 
Que  alzó  la  piedra  con  piadosa  mano, 
Y  consagró  a  la  Virgen  su  morada ; 


ir. 


Torne  el  ideal  del  arte  puro  y  sano 

Del  siglo  de  San  Luis,  que  halló  su  lumbre 

En  el  pecho  sin  hiél  del  artesano ; 

Torne  el  ideal  de  noble  reciedumbre 
Que  te  elevó,  Señor,  esta  morada 
De  belleza  y  piedad  celeste  cumbre. 


¡  Oh  vidriera  bendita,  dedicada 
A  la  Reina  sublime  de  los  cielos, 
Que  aprisionaste  mi  oración  sagrada 


En  los  de  azur,  radiosos,  tibios  velos 
Que  ciñen  a  la  Madre  omnipotente 
De  quien  dejó  su  luz  en  bajos  suelos! 
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¡Oh  vidriera  de  Francia,  refulgente 
Por  la  fe  y  el  crepúsculo  dorado 
Que  llega  a  la  basílica  silente ! 


¡Oh  tú,  escala  de  luz,  a  mi  llamado 
Préstale  en  el  amor  el  libre  vuelo, 
El  que  levanta  al  serafín  alado  ! 


¡  Oh  vidriera  de  Francia,  dame  el  cielo 
De  tu  cielo  que  es  gloria  de  la  altura  : 
Y  se  alce  de  mi  voz  el  puro  anhelo 
Ataviado  de  amor  y  de  hermosura ! 


AL  MAR 


¡Cerúleo  mar  de  mi  natal  ribera  : 
Crecéis  bajo  la  bóveda  del  cielo, 
Alzando  hasta  los  astros  vuestro  anhelo 
En  la  ola  que  rompe  por  doquiera  ! 


Ora  terrible  o  domeñado  os  viera 
En  la  playa  del  pampeano  suelo  : 
Donde  en  ondas  sutiles  trueca  el  celo 
El  dios  que  la  borrasca  concibiera. 
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De  profundo  pavor  ora  temblaba 
La  carne  débil  ante  la  onda  ruta 
Que  en  el  acantilado  se  quebraba  ; 


Y  mi  espíritu,  oh  mar  :  fragor  que  azota, 

Porque  es  libre,  sereno  os  contemplaba 
Bajo  la  Cruz  del  Sur  de  luz  remota. .. 


ESTROFAS 


Arome  mis  estrofas  el  olivo 
Del  cielo  omnipotente  de  Judea  : 
Y  de  aceite  purísimo  se  anime 
Copa  gentílica ; 


Y  en  el  dolor  el  alma  se  levante, 

Y  en  la  divina  trinidad  se  oriente, 

Y  por  el  bien  descubra  la  belleza 
De  Milo  v  Paros. 
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¡  Oh  la  luz  prometida  de  Judea, 
—  Sea  la  luz  eterna  para  el  alma  — 
Y  el  esplendor  de  Jove  y  de  la  virgen 
Palas  invicta, 


Se  confundan  por  siempre  en  mis  cantares; 
Y  en  sus  rayos  perfumes  de  anacreóntica 
Rosa  y  de  virginal,  ligero  incienso, 
Lleven  las  brisas... ! 


PAZ 


¡  Con  qué  dulce  alborozo 

Se  sumerge  mi  espíritu  en  los  cielos, 

Y  libre  para  el  gozo 

De  los  puros  anhelos 

Rompe  la  lumbre  de  eternales  velos! 


¡  Oh  mundos  de  ventura, 

Preciados  senos  de  inmortal  grandeza, 

De  verdad  y  hermosura  : 

Se  libra  a  vuestra  alteza 

Quien  sintió  de  la  tierra  la  crudeza! 
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Allí  la  alta  armonía 

Sideral  en  región  alba  y  luciente; 

Allí  la  poesía 

Que  el  hombre  sólo  siente 

En  el  alma  porque  es  de  Dios  la  fuente. 


Riquísima  memoria 

Que  despierta,  señora  del  sentido, 

Con  la  celeste  gloria 

Del  arcano  perdido  : 

La  gracia  y  el  seráfico  sonido. 


¡Oh  mundo  de  ventura, 
Bañado  en  luz  de  excelsa  poesía  : 
Feliz  quién  en  la  pura 


Fuente  l><4l>i<'>  a  porfía 

El  raudal  de  socrática  armonía! 


¡Feliz  quien  a  la  esfera 

De  la  nuche  de  estrellas  ataviada. 

Eleva  su  quimera. 

Y  busca  su  morada 

De  inmortales  esencias  sustentada! 


EPÍSTOLA  A  FRAY  LUIS  DE  LEÓN 


A  LA  MEMUllIA  DE  MENÉNDEZ  Y  PELATO. 


¡  Oh  maestro  León !  tuyo  es  el  libro 

Que  en  mis  estantes  con  afán  yo  guardo; 

Tuvo  el  tesoro  de  la  docta  Musa 

Que  en  hoja  mercantil  a  mi  llegara 

Desde  la  noble,  cortesana  villa. 

O  ya  de  la  ciudad  que  en  auras  nuevas 

Revivir  siente  el  Metano  origen ; 

Y  no  es  la  del  satírico  famoso, 

Quevedo  insigne,  la  edición  preciada. 

Ni  la  que  luz  llevóse  de  Castilla 

Al  romano  solar:  propicio  a  Horacio. 


Salió  tu  libro  de  moderna  prensa 
Cual  vulgar  mercancía  para  el  mundo; 
Y  en  flamante  papel  y  en  frescos  tipos 
Ya  libres  de  apotegmas  y  de  glosas, 
¡  Oh  maestro  León  !  tu  soberano 
Genio  impera  :  y  por  siglos  perdurables 
En  el  alma,  en  el  arte  y  en  la  raza. 


Tuyo  es  el  libro  que  la  arcana  norma 
Del  mundo  y  de  la  vida  me  ensoñara. 
Cual  celeste  y  altísimo  reflejo 
De  otro  mundo  v  pretérita  existencia. 
El  bien  y  la  verdad  y  la  hermosura 
Del  gran  Platón  en  tu  cantar  se  mira ; 
Y  el  fuego  del  Siná  de  la  labrada 
Urna  en  fulgores  místicos  se  eleva... 


¡Venga  la  lira  del  cantor  del  Tajo, 
Del  Tormes  y  del  bélico  Danubio, 
A  sumergirse  en  el  toseano  carmen, 
O  ya  del  alto  Pínclaro,  o  del  dulce 
Tibulo  enamorado,  vierta  el  verbo 
Al  patrio  idioma,  con  el  áureo  molde! 
¡Venga  la  lira  del  cantor  de  Gnido 
A  engalanarse  en  el  jardín  de  Horacio  : 
Flores  recoja  en  la  escondida  senda 
Lejos  del  ruido  y  del  profano  vulgo, 
O  ya  despierte  resonante  treno 
Cual  en  el  de  Nereo  vaticinio ; 
La  voz  imite  que  retó  al  Avaro, 
A  quien  huyó  la  dicha,  aunque  la  Persia 
Vuelque  en  arca  colmada  su  tesoro, 
O  nave  le  conduzca  de  la  Arabia 
Ricos  presentes  y  opulencia  suma! 


¡  Venga  la  lira  del  cantor  de  Gnido 
Con  alientos  de  sangre  redentora  : 

Y  vestido  de  gloria  y  de  belleza 

Y  luz  resplandeciente  —  saludemos 
En  hondo  canto  al  Salvador  del  mundo  ! 
Todo  ¡  grande  Agustino !  lo  abarcaste  : 
Fué  tu  genio  cual  águila  señora 

Del  infinito  azul,  que  en  áureo  piélago 
Se  anega,  entre  la  luz  no  corrompida; 

Y  fué  la  abeja  que  libando  flores 

(  kisto  heleno  verjel  nunca  igualado, 
Luego  de  Tíbur  la  suprema  Gracia  : 
De  muchos  cielos  soberana  lumbre. 


¡Oh  gran  maestro!  visité  contigo 

La  obscura  cárcel  que  tu  mente  aquieta, 
Y  tu  ánima  por  siempre  purifica, 
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Y  en  el  dolor  la  enciende,  la  engrandece 

Y  la  levanta  al  celestial  seguro. 
Virgen  del  sol  vestida,  era  tu  puerto 
En  tempestuoso  mar  de  las  pasiones, 

Y  el  dulce  nombre  del  Señor  proclama 
En  tratado  inmortal  tu  lengua  pía. 


Si  no  falta  el  dolor  en  su  camino, 
La  cruel  saeta  de  perfidia  aviesa  : 
Lanzada  al  pecho  cual  de  Job  paciente, 
Tampoco  así  tu  luz,  alta  Seriara, 
De  ciega  a~  triste  noche  compañía. 


Fué  la  inquietud  celeste  de  Virgilio. 
En  alas  de  la  fe,  voz  de  tu  canto  : 
i  Agustino  Léon!  como  ninguna 


—   60  — 


Lengua  nacida  la  expresara.  Viste 
En  la  más  alta  esfera  las  moradas 

De  paz  y  de  contento.  En  tibia  noche 

Tu  espíritu  inmortal  navega  en  astros  : 

Flores  de  luz  de  eterna  primavera, 

Recoge  los  vivísimos  alientos 

Del  supremo  Hacedor  y  de  lo  ignoto  : 

Verdad  pura  sin  rolo.  A  tti  reclamo 

El  divino  Platón  tiende  la  idea, 

(' nniido  suena  lo.  música  ea  tremada, 

Del  mundo  que  despierta  en  el  recuerdo 

Al  cultivarse  el  bien  v  la  hermosura. 


¡Maestro  amado!  al  beso  de  las  Gracias 
El  ritmo  jonio  en  tus  cantares  vibra ; 
Del  Venusino  la  sin  par  belleza, 
La  voz  de  Job  y  el  resplandor  socrático, 


61 


En  urna  más  que  el  bronce  perdurable 
Demoran  en  tu  canto. 

Siempre  lleve 
Tu  luz  el  patrio  idioma,  él  se  difunda 
Cual  la  limpia,  platónica  armonía 
Al  centro  de  las  almas  penetrada, 
Y  en  región  serenísima,  luciente, 
—  Do  los  astros  helénicos  se  abrazan 
Con  astros  de  Belén  —  henchido  sea. 


¡  Oh  maestro  León  !  tuvo  es  el  libro 
Que  en  mis  estantes  con  afán  yo  guardo 
Cual  un  arca  sagrada,  donde  impera 
El  supremo  deseo  de  hermosura 
Y  de  verdad  que  en  el  mortal  palpita. 


CREPÚSCULO 


La  luz  de  Grecia  en  amorosa  llama 
Hoy  como  ayer  perdura  en  mis  estrofas  : 
Rayo  solar  en  Píndaro,  y  en  Salo 
Rayo  de  luna... 


Luz  que  derrama  el  Pórtico  de  Atenas 
Frente  a  las  ondas  del  cerúleo  ponto : 
Luz  que  atavía  a  Antígona  y  Andrómaca 

A  ío  v  Alcestes. 


64   — 


Aurora  esplendorosa  sobre  el  mundo, 
Que  crece  en  el  jardín  de  la  platónica 
Sofía  :  dueña  del  secreto  pítico 
Del  áureo  monte. 


Aurora  obscurecida  en  mis  cantares 

Por  la  luz  oriental  que  al  cielo  asoma  : 
En  el  bíblico  la°'o  se  recoce 
Con  fuego  místico... 


Luz  interior,  altiva,  arrobadora, 

Que  el  ritmo  rompe  y  la  armonía  embriaga, 

Y  en  el  dolor  descubre  los  tesoros 

De  arcano  reino. 
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¡Oh  la  helénica  luz,  en  mis  estrofas 
Se  hunde  en  crepuscular  melancolía 
Luz  de  Píndaro,  cómo  perduraste 
Bajo  otro  cielo... ! 


DOLOR 


No  sé  si  eres,  dolor,  en  el  camino 
De  mi  vida  mortal,  luz  de  esperanza 
Que  por  la  redención,  del  infortunio 
Asoma,  como  el  lirio  alimentado 
En  turbias  aguas  candido  se  eleva 

Y  su  perfume  suelta.  Xo  sé  si  eres. 
Dolor,  la  obscura  lápida  que  oprime 
El  anhelo  eterna!  de  la  belleza, 
Sofoca  el  corazón  por  la  congoja, 

Y  niega  el  bien  en  orfandad  profunda 


¡Dolor,  fuente  de  angustia  o  ele  consuelo, 
A  tí  me  entrego  :  y  en  tu  negra  noche 

Oí/  o 

Asome  por  el  arte  la  mañana 

Suprema  sobre  el  mundo  y  mis  estrofas. .. ! 


FUEGO 


¡Oh  ven,  mujer,  al  rumoroso  bosque 
Donde  la  paz  es  dueña  de  la  umbría, 

Donde  cantan  las  aves  v  las  [rondas, 
Donde  el  amor  se  funde  con  la  vida! 
;  Oh  ven,  quiero  gustar  entre  tus  labios 
El  néctar,  aunque  sea  el  de  Dalila. 
Aunque  en  sus  amias  la  ponzoña  cunda, 
Aunque  lleve  del  mal  la  roja  herida ! 
¡Oh  ven,  dominadora  de  deseos, 
Que  al  mísero  mortal  siempre  esclavizas 
Con  la  melosa  voz  de  la  querella 
Y  el  intenso  fulgor  de  la  pupila ! 
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¡  Olí  tu,  que  encadenaste  por  doquiera 
El  albedrío  que  es  la  flor  purísima 
Del  alma,  tú,  que  riges  los  deseos 

Y  en  baja  servidumbre  los  mancillas ; 
Tú,  del  Ecclesiastés  el  fruto  amargo, 
Tú,  que  llevas  la  sangre  de  Dalila 

En  los  ebúrneos  brazos  (pie  aprisionan 
Como  redes  sutiles  y  tartísimas  : 
Calma  d  fuego  viril  en  que  me  abraso 

Y  cual  niño  indefenso  a  ti  me  libra.. . 

Y  por  tu  gracia  artera  y  por  tu  imperio, 
Como  mujer  de  Adán,  Dios  te  maldiga  ! 


RAYOS  DE  LUNA 


;  Noche  divina  que  a  mis  ansias  sueltas 
Cándida  lluvia  de  florida  plata, 
Y  en  el  boscaje  tembloroso  viertes 
Trémula  chispa! 


¡  Cuánto  misterio  en  tu  quietud  serena 
De  niveos  astros  y  azulada  gasa, 
Noche  divina,  que  entre  abismos  cruzas, 
Plácidamente! 


Vierte  tu  lluvia  de  florida  plata, 
—  Un  corazón  y  mundos  la  recogen 
Noche  divina,  de  inmortal  perfume. 
; Pétalos  blancos! 


REBELDÍA 


¡  Lejos  ele  mí  la  voz  torpe  y  profana 
Que  a  vil  lisonja  y  a  ruindad  provoca 
Aplaude  del  magnate  la  ira  loca 
Y  de  prestados  giros  se  engalana ! 


¡Lejos  de  mí  la  vanagloria  insana 
De  la  plebe,  corcel  que  se  desboca; 
La  blanda  arcilla  que  se  finge  roca 
Del  conductor  de  la  estultez  humana ! 


¡A  tí,  dulce,  inmortal  naturaleza, 
Lejos  del  vulgo,  mi  cantar  entrego 
En  el  seno  de  rústica  grandeza. 


Bajo  el  piélago  azul  donde  me  anego  : 

Que  cría  lirios  de  sin  par  pureza, 

De  aroma  eterno  y  de  esplendente  fuego ! 


GRECIA 


~Da&  Land  der  Gricchen  mil  der  Seele  suehend. 

C¿OETHE. 


¡Tierra  divina  de  Platón  y  Homero, 
Grecia  cerúlea  de  las  almas  guía, 
Oye  mi  ruego,  y  en  mi  canto  eleve 
Luz  de  tu  gloria! 


Mi  paso  busca  tu  preclaro  suelo 
De  Maratón  y  Salamina  invicta ; 
Y  entre  las  ondas  del  Cefiso  glauco 
Báñase  el  alma. 
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Lumbre  celeste  del  saber  me  lleo'a 

o 

En  los  raudales  de  inmortal  Symposio; 
Y  en  los  meandros  del  camino  escucho 
La  voz  del  Fedro. 


La  verdad  ataviada  por  las  Gracias 
Tu  genio  encumbra,  Grecia  luminosa, 
Sube  el  mortal  por  ella  hasta  los  dioses 
De  tu  Parnaso : 


Por  ella  la  viviente  forma  Fidias 
Infunde  en  el  Pentélico  rebelde, 
Y  en  diosa  perdurable  transformaba 
El  trozo  informe. 


¡Oh,  yo  que  sufro  la  agonía  inmensa 
Del  corazón  que  el  cristianismo  ahoga, 
Grecia  divina,  de  lejana  orilla 
Tu  sol  contemplo ! 


Por  tí,  celeste  Grecia,  sé  del  ritmo 
Que  en  el  anclar  de  las  mujeres  bulle 
Por  tí  cayó  en  mi  alma  la  serena 
Paz  de  ios  cielos. 


Pero  el  latir  del  corazón  sofoca 

La  luz  de  la  cerúlea  esfera  ¡oh  Grecia! 

¡Armonía  divina,  fuiste  sueño 

De  obscura  noche. . . ! 


ORACIÓN 


Socorredme,  Señor  de  los  humildes, 

Vos  que  sois  como  estrella  matutina 
Del  que  sufre  y  corona  esplendorosa 
Del  que  espera,  y  un  velo  de  esperanza 
Que  viste  el  corazón  de  los  humanos. . . 
Socorredme,  Señor  de  los  humildes. 
En  la  lucha  sin  tregua  de  la  vida, 
En  el  abismo  obscuro  de  la  carne 
Do  gime  la  razón  por  el  deseo, 
En  el  seno  traidor  de  las  pasiones 
Cuyo  aliento  fatídico  me  embriaga 
Y  tuerce  mi  albedrío.  Socorredme, 
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Señor  ele  los  humildes,  con  la  lumbre 
Bendita  de  la  fe  para  que  vuele  : 
(  Orno  disteis  las  alas  a  los  pájaros, 
Como  disteis  aromas  a  las  plantas, 
( lomo  disteis  la  bóveda  a  los  vientos, 
Como  disteis  la  luz  de  vuestra  frente 
A  los  astros  del  día  y  de  la  noche. .. 
Socorredme,  Señor  de  los  humildes  : 
En  la  lluvia  de  amor  de  vuestros  ojos 
Resplandezcan  las  llores  que  en  mi  espíritu 
Anegadas  en  lágrimas  crecieron  : 

Y  buscaron  lo  azul  de  las  esferas, 

Y  buscaron  el  sol  de  unas  pupilas... 
Socorredme,  Señor  de  los  humildes, 
Con  la  lluvia  de  luz  de  vuestros  ojos... 


A  UNA  ESTRELLA 


¡Oh  ni,  pálida  estrella  solitaria, 
Que  asomas  en  el  oro  del  crepúsculo 

Como  un  tímido  pétalo  entreabierto 
Por  brisa  vespertina  !  ¡  Pura  estrella 
De  los  cielos  que  elevas  sobre  el  mundo 
Tu  candorosa  gracia,  atiende  el  ruego 
De  un  corazón  colmado  de  amorosa 
Llama,  de  un  corazón  que  gime  y  tiembla 
Como  el  húmedo  pétalo  dorado 
De  la  chispa  que  ofreces  a  la  noche! 
Oye  el  ruego  de  angustia  v  amargura 
Henchido,  pura  estrella  solitaria, 
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Que  iluminas  la  obscura,  taciturna 

Fronda,  la  fiera  ría  y  la  medrosa 

Inmensidad  de  la  nocturna  esfera... 

¡  Pura  estrella,  oye  el  ruego  de  un  espíritu 

Por  el  dolor  atribulado,  atiende 

El  ruego  que  te  suelto  en  mis  estrofas  ! 


EROS 


Bajo  Ja  suave  calma  de  mis  versos, 
Trágico  numen,  sin  cesar  alientas 
Con  la  yerta  esperanza  de  mis  horaí 
Adolescentes. 


Nunca  en  la  estrofa  límpida  volcaste 
El  hondo  arcano  que  el  dolor  penetra, 
Trágico  numen,  que  en  la  muerte  animas 
Hórridamente. 
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Sueño  de  amor  que  acarició  mi  alma 
Por  áureos  días  del  florido  tiempo  : 
En  la  \  irgínea  forma  que  a  mi  paso 


Alba  surgiera, 


¡Oh  casta  virgen,  luminosa  estrella, 
Que  presentí  de  infante  en  mi  camino, 
Ignara  de  mi  afán  cerca  cruzaste 
Para  irte  luego... ! 


Nunca  en  la  estrofa  límpida  te  vuelques, 
Trágico  numen :  sólo  en  el  santuario 
Profundo  de  mi  alma  imperes,  sólo 
Allí  demores... 


VEXECIA 


¡Oh  luz  de  la  ciudad  maravillosa, 

Que  surge  del  Adriático  divina 
Para  ser  la  corona  diamantina 


De  la  reina  magnífica  y  srlor 


losa : 


Luz  del  Ticiano,  luz  esplendorosa  : 
Del  Giorgione  una  música  argentina, 
De  dogaresas  túnica  opalina 
Y  de  las  ondas  alma  rumorosa. 
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¡Olí  la  luz  que  en  los  marmoles  florece 
Cual  lirios  candidísimos,  ducales! 
Roja  luz  que  en  las  ondas  glaucas  crece 


Y  se  quiebra  en  un  prisma  de  cristales, 

Y  derrama  el  tesoro  que  se  acrece 
Con  el  día,  doquiera  en  los  canales. 
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II 


Misterio  de  la  tarde  taciturna 
En  la  ciudad  divina  de  canales 
Que  llevan  a  los  mármoles  ducales 
La  postrera  caricia  en  gracia  diurna 


San  Marcos,  se  dijera  breve  urna, 
Se  viste  de  fulgores  celestiales  : 
En  nichos  y  en  los  altos  ventanales 
Aletea  la  bóveda  nocturna. 
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Misterio  ele  la  tarde  que  corona 
De  azules  velos  la  ciudad  divina... 
;Oh  velos  vagarosos  donde  entona 


La  flor  nivea,  bendita,  inmaculada. 
Que  ungida  por  espíritus  perfuma 
Y  la  obscura  ciudad  deja  ataviada! 
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III 


¡Olí  ciudad  del  silencio,  vagarosa, 
Cómo  mi  alma  de  rodillas  ruega 
En  éxtasis  supremo  que  nos  llega 
Del  alma  de  la  piedra  misteriosa! 


¡  Cómo  el  alma  se  enciende  venturosa 
En  el  fulgor  que  a  los  profanos  ciega  : 
De  luz  solar  que  en  los  canales  juega 
Y  de  estrellas  de  pétalos  de  rosa  ! 
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;Oh  ciudad  del  silencio,  de  fulgores 
Y  de  sombras,  jocunda  y  melancólica 
Sueñas  en  la  mañana  tus  amores, 


Y  en  el  silencio  místico,  nocturno. 
Le  ofreces  frío  tálamo  a  la  muerte, 

Y  triunfas  con  el  genio  taciturno! 


OFREXDA 


¡  Olí  mis  versos  perfumados 
Con  fragancias  del  estío, 
Y  con  astros  enjoyados 
Yo  te  ofrezco,  dueño  mío! 


Hasta  tí  vuelen  mis  versos 
Cual  aladas  mariposas. 
En  mi  espíritu  dispersos 
Como  en  cármenes  las  rosas. 
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Versos  puros  como  fuente 
Limpia,  mansa,  cristalina, 
Por  la  luz  que  en  su  corriente 
Puso  una  estrella  divina  ; 


Versos  puros,  matutinos, 

Por  la  lumbre  vencedora 
De  los  velos  vespertinos, 
Que  puso  amor  en  la  aurora; 


Versos  puros  que  en  tu  alma 
( terminaron,  dueño  mío, 
('<.mo  estrellas  en  la  calma 

De  las  noches  del  estío; 


( Jomo  flores  perfumadas 
En  un  jardín  luminoso, 
Como  alondras  ataviadas 

En  la  luz  del  sol  dorioso. 


Tú,  mi  amada,  que  eres  cielo, 
Estrella,  jardín  v  fuente. 
Recoge  tu  propio  anhelo 
De  mi  verso  en  la  corriente... 


Recoge  la  lumbre  pura 
Que  en  mi  corazón  habita. 
Porque  es  tuya  su  hermosura  : 
La  gracia  que  en  mí  palpita. 
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¡  Oh,  cómo  vuelan  mis  versos 
En  las  luces  del  estío  : 
Como  pájaros  dispersos 
A  tí  vuelan,  dueño  mío! 


EX  LA  PLAZA  SAN  MARTI X 


Angulas  ridet, 
Horacio. 

Los  ecos  de  la  calle  de  Florida 
En  tu  boscaje  protector  se  apagan, 
¡  Suave  rincón !  que  a  mi  vagar  sonríes, 
Tibio  de  luces. 


Entre  la  fronda  murmurante  pasan 
Ligeras  vestes  de  traviesos  niños ; 
El  sol  corona  las  cabezas  rubias 
De  ígneos  reflejos. 
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En  una  rama  de  copuda  acacia, 
Que  mi  rincón  asombra  acariciante. 
Raudo  jilguero,  con  seguro  tino, 
Posa  su  vuelo. 


Herido  por  el  sol  desaparece 
I'n  busto  de  Sileno,  y  en  la  grama 
Fino  lebrel  el  ondulante  cuerpo 
Fácil  humilla. 


;  Suave  rincón  !  que  a  mi  vagar  sonríes 
En  la  mañana  de  noviembre  tibia  : 

Fajaros,  niños,  mármoles  v  lloro-. 
Oros  v  sombras. 
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II 


¡Lejos  el  libro  que  de  muerta  ciencia 
Símbolos  vagos  como  gris  ceniza, 
Allá  en  vetusta  biblioteca  ahogara 
Mi  ánima  libre! 


La  vida  ríe  con  potente  imperio 

En  áureo  rayo  que  esmaltó  la  fronda. 

En  la  ebria  ñor  y  en  el  triunfante  giro 

De  alas  sombrías. 


La  vida  irradía  la  anchurosa  plaza 
A  noble  juego  la  niñez  so  entrega, 
Y  el  cascabel  de  su  sonora  risa 

Sube  a  los  ciclos. 


Junto  a  mi  banco  una  purpúrea  rosa 
Suaves  y  finos  pétalos  me  ofrece, 
En  el  dorado  estambre  breve  araña 
Teie  su  nido. 


La  Duda  (le  Cordier,  bajo  la  fronda, 
A  un  paseante  solitario  aflige... 

¡Lejos  el  libro!  con  potente  imperio 
Ríe  la  vida. 
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III 


Cubrió  la  tarde  la  extendida  plaza  : 
Las  sombras  en  los  mármoles  se  abaten 
En  el  follaje  su  collar  de  oro 
Pierden  los  rayos. 


Las  hojas  crujen...,  el  ignoto  canto 
De  ave  nocturna  al  callejero  eco 
Débil  se  acuerda,  y  en  umbroso  nido 
Cálido  acalla. 
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Cubrió  la  tarde  la  extendida  plaza. .. 

De  amor  palpita  la  ligera  fronda  : 
Veladas  voces  y  sonantes  pasos 
Turban  la  noche. 


¡Oh  dulce  paz!  Bajo  florida  acacia, 
En  un  rincón  de  la  colmena  hirviente, 
( Jerca  del  corazón  de  Buenos  Aires  : 
Odios  v  luchas. 


¡Oh  dulce  paz!  En  el  azur  profundo 
Florecen  astros...,  a  mi  banco  llegan 

Entre  las  ramas  de  la  amiga  fronda, 
Pétalos  niveos. 


SONETO 


El  yermo  roquedal  de  mi  camino 
Con  luz  de  gloria  amaneció,  señora. 

AI  hollarlo  tu  planta  vencedora 

De  la  amargura  que  ofreció  el  destino 


Por  tí  mi  voz  olvida  el  argentino 
Tono  y  el  alma  de  rodillas  ora  : 
Aun  en  la  dicha  el  corazón  implora 

Con  el  dolor  que  sin  llamarlo  vino... 
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Tú  que  en  medio  del  roquedal  creciste, 
—  ;  Señora  mía,  como  incienso  suave! 
Con  una  linfa  de  la  tierra  triste, 


Para  ser  luego  de  mi  oriente  el  ave 

Que  en  el  celaje  del  amor  se  viste 

Y  hasta  el  enigma  déla  muerte  sabe... 


CREPÚSCULO 


Cayó  la  tarde  en  mi  ciudad  amada  : 
Vistiendo  las  techumbres  de  opalinas 
Luces  que  en  el  morir  son  más  divinas 
Con  la  gracia  fugaz,  purificada. .. 


En  las  calles  la  gente  apresurada 
En  pos  del  menester,  y  en  las  neblinas 
Del  poniente  se  esfuman  las  esquinas 
De  la  plebeya  o  señorial  morada. 
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La  lámpara  nocturna  va  se  enciende 
En  el  hogar,  trasluce  de  los  vidrios  : 

La  faena  la  madre  ya  suspende, 


Y  la  doncella  de  color  de  lirios, 

Contempla  en  su  balcón  la  hora  que  asciende 

Con  un  fulgor  astral  como  de  cirios. 


LUZ 


Los  acentos  altivos  de  mi  lira 
Se  bañen  en  la  magia  de  los  cielos  : 
Donde  el  cóndor  levanta  sus  anhelos 
Donde  la  luz  en  piélagos  inspira; 


Donde  el  soplo  inmortal  sereno  gira 
Lejos  de  la  ruindad  de  bajos  suelos, 
Donde  el  alma  se  viste  con  los  velos 
Del  crucero  :  do  el  Creador  respira. 
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¡  A  tí,  salve,  jardín  de  las  estrellas  : 

Armonía  de  luz  resplandeciente 

Que  en  la  hermosura  v  la  verdad  destellas ! 


;  Armonía  de  luz  :  baña  mi  frente, 
Tú  que  la  magia  de  los  cielos  sellas 
Con  la  idea  de  Dios,  alba  y  luciente  I 


SERENIDAD 


¡  Oh  noche  taciturna  que  me  envuelves 

En  la  lluvia  de  plata  ele  tus  astros, 

Lluvia  de  paz,  serena,  embriagadora 

Para  el  alma  :  que  de  la  eterna  esfera 

Recoge  en  unos  pétalos  de  luces 

El  misterio  de  genios  infinitos, 

Que  en  tu  bóveda,  oh  noche,  resplandece! 


PLEGARIA 


Brota.  Señor,  del  fondo  de  mi  alma 
La  dulce  voz  de  mi  niñez  primera 
Que  puso  en  el  altar  su  verde  palma ; 


Y  la  voz  de  los  siglos  honda,  austera, 
Me  dice  la  piedad  de  tu  destino ; 
Me  dice  de  tu  muerte  la  postrera 


Hora,  vestida  en  fuego  vespertino 
Y  amanecida  en  inmortal  aurora  : 
Me  dice  que  es  un  astro  matutino 
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En  la  lumbre  de  azur  dominadora 
El  que  surge  en  las  almas  a  tu  amparo 
Si  en  la  pasión  o  en  el  dolor  se  implora 

¡  Señor !  tú  que  eres  eminente  faro 
En  la  noche  sombría  de  los  mundos. 
Endereza  el  raudal  eterno  y  claro 


De  tus  ojos,  de  amor  siempre  jocundos, 

A  la  mortal  y  mísera  morada 

Do  imperan  duda  y  desamor  profundos. 

Y  la  palabra  dulce  en  tu  mirada 
Siembre  de  estrellas  el  terreno  suelo, 

Y  en  la  conciencia  sea  consagrada ; 
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Por  ella  triunfe  el  celestial  anhelo 

Que  aprisionó  la  duda  entre  sus  garras, 
De  que  en  la  redención  se  sube  al  cielo; 

De  que  la  libertad  no  tiene  barras 

Que  la  aten,  como  a  nave  en  el  colmado 

Puerto,  férreas,  tortísimas  amarras, 


Cuando  ella  se  hizo  del  deber  sagrado 
Altivo  templo,  escudo  diamantino, 
Y  puso  en  el  azur  su  vuelo  alado. 

Repítenos,  Señor,  astro  divino, 

El  verbo  de  la  paz  y  la  belleza 

Que  iguala  al  hombreen  su  inmortal  destino; 
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Repítenos  la  voz  de  la  grandeza 
Omnímoda,  bañada  en  esplendores, 
Que  en  bajo  suelo  eleva  hasta  tu  alteza 

Se  aroma  en  el  discípulo  de  flores, 
Entre  las  brisas  del  jardín  murmura, 
Y  anega  el  alma  en  místicos  ardores. 


Y  fué  la  voz  divina  de  hermosura  : 
Si  amor  tuviereis  unos  ron  los  oíros 
Que  sois  míos  sabrán  en  la  fe  pura. 

;Ese  verbo,  Señor,  llegue  a  nosotros...  ! 


A  UNA  VIRGEN 


Virgen  cristiana  que  mi  afán  enciendes 
En  el  fulgor  purísimo  del  alma  : 
Bien  y  verdad  en  tu  mirar  se  mira, 
¡Cándida  virgen ! 


Ciñe  tu  frente  con  el  verde  acanto 
Y  la  encendida  rosa,  oculta  el  cuerpo 
En  el  flexible  pliegue  de  la  amplia 
Túnica  nivea ; 
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Y  el  generoso  ritmo  de  la  vida 
Guíe  tus  pasos  por  risueña  senda. 
Virgen  cristiana  que  al  amor  respondes, 


Cándida  virgen : 


¿  Por  qué  en  el  manantial  de  la  hermosura 
Y  de  la  gracia  el  corazón  no  anegas  ? 
¿Acaso  el  óleo  santo  en  la  gentílica 
Lámpara  no  arde? 


¿Acaso  la  platónica,  bullente 
Abeja  huyó  ios  olivares  densos 
De  la  sagrada  tierra  de  Judea  ? 
;  Cándida  niña! 
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¡Oh,  ven  a  mí,  con  el  mirar  tranquilo. 

El  pasajero  y  ondulante  paso: 

Al  corazón  colmándole  de  anhelos, 


Áureos  de  gloria! 


¡Oh,  ven  a  mí,  como  Ingenia  suave, 
Como  Polimnia  la  de  talle  erguido, 
Gomo  la  Urania  Venus  esparciendo 
Lumbres  celestes ! 


¡  Oh,  ven,  cristiana  virgen  en  el  mármol 
De  Paros  esculpida,  ven,  espíritu 
De  edades  medias  florecido  en  cármenes 
Límpidos,  puros ! 


ROMANCES 


¡  Cuan  hermosa  en  sus  abriles 
Resplandecía  la  reina : 
Pupila  de  azur  de  cielo, 
De  oro  puro  las  trenzas  ! 
¡  Cuan  hermosa  la  señora 
Ataviada  en  primavera, 
Con  flores  en  el  tocado, 
Con  manto  de  grana  y  perlas ! 
A  un  paje,  noble  y  altivo, 
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Que  a  su  rey  apoyo  presta. 
La  mirada  con  deseos 
Dulces  como  miel  la  reina 
Sin  albedrío  le  manda. .. 
;  Ve  al  rubio  paje  que  lleva 
Al  monarca  pensativo  : 
Ya  por  los  años  sin  fuerza, 
Ya  por  la  nieve  sin  fuego, 
Por  la  estancia  grande  v  regia ! 
¿Por  qué  el  corazón  del  paje 
Como  hoja  del  árbol  tiembla? 
¿Qué  contemplaron  sus  ojos 
Que  el  ánima  desconcierta, 
Que  la  lengua  desfallece 
Y  los  deseos  empeña  i 
A  un  ángulo  de  la  estancia 
Del  regio  alcázar  se  llega 
El  fantasma  de  sus  sueños, 
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Que  por  lo  alto  se  ahuyenta 

Y  por  lo  suave  se  busca... 

En  el  trono  el  rey  se  sienta  : 
A  sus  consejeros  llama, 

Y  el  negocio  manifiesta 

De  un  grave  pleito  de  estado. 
...  A  lo  lejos  se  dijera, 
Por  un  camino  de  robles, 
Que  con  alas  de  Amor  vuelan 
Dos  sombras  en  una  sola 
Sin  apoyarse  en  la  tierra. 


—   120 


II 


En  la  torre  más  secreta 
Del  rico,  imperial  palacio, 
Los  amantes  se  recogen 
A  la  lumbre  del  ocaso 
Que  en  románica  vidriera 
Se  eterniza  por  su  amparo. . . 
La  rubia  Emma  de  las  Galias, 
La  princesa,  cede  el  brazo 
Que  mueve  el  amor  del  noble, 
Juvenil  paje  Eginardo. 
¡  Cuál  palpitan  los  deseos 
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En  el  labio  enamorado. 
Cuál  se  ciñen  temblorosas 
En  la  sombra  las  dos  manos, 

Y  cual  se  unen  las  dos  almas 
En  un  mismo  fuerte  abrazo  ! 
...  Luego  llevados  al  trono 
En  donde  está  Carlomagno, 

—  Cerca  los  pares  invictos  — 
Enima  y  el  paje  Eginardo 
Temen  la  ruda  sentencia  : 
Su  cuita  oyó  el  soberano, 
En  su  tez  toda  la  corte 
Vio  del  Amor  el  reclamo. 
En  el  pendón  de  Germania 
Oculta  el  rostro  angustiado 
La  princesita  de  nieve... 
El  paje  anima  el  arcano  : 
Recuerda  el  bosque  sombrío 
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Con  un  eco  regalado 
Que  en  su  espíritu  perdura... 
La  larga  paz  de  los  campos 
Llenos  de  luz  de  unos  ojos 
Que  en  los  suyos  se  anegaron. 

Y  la  torre  más  secreta 
Del  rico,  imperial  palacio, 
Do  gustó  la  miel  sabrosa 
En  el  clavel  de  los  labios. 
Tembloroso  ora  contempla 
A  su  amada,  el  Eginardo, 
Pura  como  nieve  candida, 
Dulce  como  flor  de  mayo, 

Y  en  el  ceño  del  monarca, 
Del  glorioso  Carlomagno, 
Ve  deshacerse  su  vida... 
¡Cómo  el  buen  rey  levantado 
Con  su  insignia  resplandece, 
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Con  la  corona  y  el  manto 

Y  la  sonrisa  en  el  rostro  ! 
—  Decid,  ordena  al  vasallo, 
A  mi  obispo  esclarecido 

Que  venga  presto  a  palacio.  — 
Los  caballeros  se  inclinan  ; 
El  noble  paje  Eginardo 

Y  la  princesa  de  Galia, 
Dulce  como  flor  de  mayo, 
Se  bañan  en  luz  de  cielo. 
Una  voz  suena  en  lo  alto 

Que  prorrumpe  :  —  Obispo  mío. 
Unid  dos  enamorados.  — 


124    - 


III 


Así  la  dulce  infantina 

Que  de  España  se  partiera, 
Todo  el  rigor  de  su  suerte 
Soltaba  en  una  querella 
Sin  más  testigo  que  el  cielo  : 
—  ¡  Oh  rosa  luciente  y  tierna 
Que  en  mis  pensiles  naciste, 
Allá  en  mi  nativa  tierra 
Do  el  Guadalquivir  se  extiende 
Entre  frondas  y  entre  arenas 
Áureas  por  el  rico  oro 
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Que  el  sol  en  su  lecho  vuelca! 
;  (  >h  rosa  de  mis  amores. 
Qué  rigor  te  dio  la  incierta 

Fortuna  de  un  nuevo  suelo/ 
¿Quién  trocó  las  puras  perlas 

Del  rocío  por  las  lágrimas 
Caudalosas  v  funestas? 
¡  Rosa  mía  que  a  la  sombra 
De  un  trono  te  desalientas. .. ! 
Quien  probó  en  un  solo  día 
De  los  bienes  la  miseria, 
Llore  con  la  rosa  candida 
Lo  que  fué  seno  de  perlas; 
Quien  se  holgara  en  las  Españas 
Como  la  flor  de  la  tierra, 
En  aurora  sin  ocaso, 
Y  de  los  cielos  estrella, 
Conmigo  llore  la  suerte 
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De  la  efímera  existencia 
Del  capullo,  que  al  abrirse 
Se  vio  en  comarca  extranjera, 
La  infantina  que  del  reino 
Para  Francia  se  partiera, 
Llora  en  la  rosa  marchita 
El  rigor  de  la  miseria  : 
Que  el  botón  en  una  tarde 
De  hielo  sepulcro  fuera... 


EN  EL  TIGRE 


Dulce  la  tarde  en  el  Lujan  tranquilo 
Que  ele  cambiantes  luces  se  arrebola  ; 
De  oro  y  azul  el  armonioso  ocaso 
Viste  la  espuma. 


En  el  lánguido  sauce  se  recoge 
La  honda  melancolía  del  paisaje  : 
Sueltan  las  ramas  al  batir  del  viento 
Tiernos  suspiros. 
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La  luna  crece  en  el  cerúleo  lecho 
De  las  aguas,  como  si  fuera  un  lirio 
De  nacarados  pétalos  sutiles, 
Evanescentes... 


La  luna  crece  en  el  Lujan  tranquilo 
Y  se  refleja  límpida  en  las  almas  : 
Fué  la  amada,  de  la  postrera  tarde 
Del  Tigre  plácido... 


EL   ASTRO 


Lóbrega  noche  que  aprisiona  un  astro 
En  el  silencio  eterno  de  los  mundos 
Ingentes,  infinitos,  es  mi  alma... 


HORACIO 


Nada  falta  en  tu  genio,  gran  Latino  : 
Ni  ática  miel  que  en  Anacreonte  esplende, 
Ni  tierna  queja  que  el  amor  desprende 
En  la  mísera  Safo  de  cruel  sino  : 


Del  yerno  de  Lycambo  el  diamantino 
Dardo  hubiste,  y  en  Píndaro  se  enciende 
Tu  numen,  y  en  el  astro  que  desciende 
Sobre  Roma  alzas  tu  cantar  divino. 
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¡Horacio!  La  áurea  estrofa  que  murmura 
La  fresca  fronda  del  romúleo  suelo, 
PorGlycera  se  viste  de  hermosura, 


Baña  en  Blandusia  el  transparente  velo 
Que  como  el  bronce  en  ánimas  perdura, 
Y  descubre  en  Virgilio  medio  cielo. 


SCHILLER 


¡Poeta  egregio  del  germano  suelo, 
Noble  y  altivo,  soberano  y  fuerte  : 
Colmaste  el  ideal,  de  luz  que  vierte 
La  pura  estrella  de  tu  limpio  cielo! 


La  iracunda  pasión,  el  hondo  anhelo 
De  quien  lucha  vencido  con  lo  inerte, 
Se  elevan  en  tu  lira  de  la  suerte. 
Se  visten  en  lo  eterno  de  albo  velo, 
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La  libertad  sagrada  de  la  diosa 

De  ojos  serenos,  descendió  a  tu  alma 

Y  en  viviente  armonía  melodiosa 


Se  animó  el  bronce  en  tempestad  o  calma, 
I  Jreció  la  fe,  y  en  luz  maravillosa 
Se  alzó  del  bien  la  prometida  palma. 


LEOPARDI 


Voz  soberana  que  en  el  mundo  suena 
Con  el  dolor  que  la  engendró  divina  : 
Colmada  de  tristeza  vespertina, 
Fragor  de  tempestad  y  luz  serena ; 


Píndaro  altivo  en  su  caudal  se  llena, 
Dante  le  da  la  estrella  matutina 
Del  materno  solar,  sombra  la  encina 
De  Germania,  do  crecerá  su  pena... 
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Voz  soberana,  como  el  bronce,  fuerte, 
Que  en  lo  infinito  se  levanta  un  mundo, 
Mas  allá  del  espacio  y  de  la  muerte, 


Triunfa  en  el  hombre  mísero,  errabundo, 

Y  en  el  arte,  del  tiempo  y  de  lo  inerte, 

Y  es  dueña  del  dolor :  seno  profundo. 


NUEVO   CANTO 


Sobre  los  campos  de  la  yerta  Europa 
Se  anuncia  la  orfandad,  el  luto  y  queja 
El  mal  tendió  las  alas  del  infausto, 
Lúgubres,  lívidas... 


Cual  vagabunda  la  justicia  implora 
Cabe  el  hogar  destruido  ;  la  porfía 
Sostiene  fueros  en  la  fuerza  bruta  : 
Hiena  así  hartada. 
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Cavan  Ja  fosa  sin  alzar  la  frente 
Al  inmutable  y  estrellado  cielo, 
En  fratricida  lucha,  los  insanos 
Hijos  del  hombre... 


¡Oh  Patria!  sobre  el  rojo,  moribundo 
Ocaso  de  caduca  Europa,  se  alza 
La  prometida  luz  :  en  vario  giro 
Nuncio  de  gloria. 


¡  Oh  Patria !  asoma  luz  de  la  latina 
Gente  sobre  los  niveos,  escarpados 
Andes,  ¡asoma  luz  sobre  tu  yelmo 
De  indiana  virgen ! 
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Asoma  luz  del  apolíneo  fuego, 
Amor  del  Inca  y  de  la  raza  numen  : 
Fulgente  sol  que  nos  condujo  el  alba 
Del  sacro  Maro. 


¡Oh  sol,  augur  de  la  argentina  gloria, 
Nada  mayor  que  los  nativos  fastos 
Vele  tu  curso  en  el  tendido  cielo  : 
Límpido,  ingente ! 


Por  tí  preñado  campo  dé  maduros 
Frutos  y  opima  mies  ;  por  tí  el  ganado 
Medre  sobre  movible  v  ondulante 
Oro  de  espigas ; 
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A  tu  quemante  beso  la  familia 

Del  labrador  aumente,  y  en  la  breara 

Anime  tu  caricia  el  desmayado 

«y 

Cuerpo  vencido. 


¡  Salve,  oh  sol,  que  a  iluminarnos  llegas 
Desde  la  noche  de  la  vieja  Europa, 
Entretejiendo  helénicos  fulgores 
De  ínclita  lumbre ! 


Cuelga  tu  manto  en  la  nevada  cima, 

Y  penetra  las  almas  de  amargura 

Y  de  miseria  albergue.  ¡  Venza  el  rayo 
La  hórrida  idea ! 
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Fecunda  el  arte,  ¡oh  sol  de  las  incaicas 
Y  helénicas  edades!  La  belleza 
Como  el  Renacimiento  de  tu  abrazo 
Surja  de  luces. 


Cual  la  sintieron  el  cantor  del  Termes, 
Del  olímpico  Ciego,  y  los  Sepulcros, 
Suene,  como  en  el  alma  de  Leopardi, 
La  voz  del  arte. 


¡Venga  el  poeta  de  progenie  nueva 
A  sumergirse  en  la  solar  caricia. 
Y  él  en  la  lira  septicorde  entone 
Férvido  carmen ! 
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¡Venga  el  cantor  de  la  argentina  tierra 
Rapsoda  de  su  gesta  y  de  su  suerte 
Enamorado  augur!  Acuerde  el  canto 
Jónica  nota... 


1918. 


BERNARDO   MONTEAGUDO 


Fuiste  la  luz  en  el  sagrado  Mayo, 
Con  tintes  de  crepúsculo  y  de  aurora  : 
Fuiste  la  luz,  en  la  patricia  hora, 
Que  coronó  las  cumbres  como  el  rayo. 


Nunca  a  tu  alma  descendió  el  desmayo, 
Nunca  tu  voz  en  la  miseria  implora, 
Nunca  tu  fe  en  la  cárcel  se  desflora. . . 
Te  vio  La  Paz  en  el  civil  ensayo  : 
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La  faz  pueril  en  bélico  elemento  ; 
Y  los  Andes  guardaron  tu  memoria 
En  los  nidos  del  cóndor  y  del  viento  ; 


El  ancho  Plata  murmuró  tu  historia, 
Y  fué  ciudad  de  tu  destino  cruento 
La  de  una  Santa  que  te  ungió  de  gloria, 


SED 


Quiero  beber  del  espumante  vino 
Que  en  las  ánforas  griegas  escanciaba, 
En  las  tardes  de  Tíbur  o  Venusa, 


El  hada  grácil 


Quien  se  ciñe  la  túnica  nevada 
Que  en  la  cerúlea  Lesbos  recogía 
El  cordial  ritmo  de  la  egregia  Musa 
DeEros  maestra. 
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Quiero  beber  en  la  opulenta  copa 
El  néctar  de  los  dioses  :  enemigo 
Del  tedio  y  del  ignoto,  lóbrego  Hades 
Que  ofusca  el  alma. 


¡  Ría  r\  falerno  en  la  labrada  copa. 
Que  al  <x-io  invita,  v  la  belleza  ofrece 
( Ion  la  prístina  gracia  de  los  dioses 

Del  mundo  antiguo  ! 


A  VENUS 

(HOBACIO) 

O    Venus,  regían.  Gnidi  Paphique, 

¡  Oh  tú,  reina  de  Gnido  y  Paphos,  Venus, 
Deja  tu  dulce  Chypre,  y  a  la  estancia 
Hermosa  de  Glycera,  que  esparciendo 
Mirra  te  invoca,  llégate ! 


Traenos  a  las  Gracias  desceñidas, 
A  tu  férvido  niño,  y  a  la  diosa 
Juventud,  que  es  sin  tí  poco  agradable, 
A  Ninfas  y  a  Mercurio. 


DIANA 

(CKÉNTEE 
O  vierge  de  /</  chasse,  ó  q"tl  que  *>:>>>  ion  nom¡ 

¡  Virgen,  como  tu  nombre  sea,  en  noches 
Reina,  de  Apolo  hermana  nivea,  salve, 
Tú,  Trivia  o  Cynthia,  Héeate  o  Lucina, 
Luna,  Artemis,  Dictyna,  Diana  oPhoebe, 
Que  riges  selvas,  islas,  lagos,  puertos 
Y  montes,  y  sus  negros  habitantes ! 


BEATRIZ 


¡Visión  serena  del  cantor  divino. 

Virgen  cristiana,  que  en  el  mundo  asomas 

Por  el  genio  inmortal  que  te  dio  aromas 

Y  luz  al  encontrarte  en  su  camino ! 


Anegada  en  el  oro  vespertino 

Del  sol  que  se  descuelga  por  las  lomas 

De  Florencia,  por  vez  primera  tomas 
¡  Oh  Beatriz  !  la  rienda  del  destino 
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De  quien  te  alzó  al  empíreo  con  su  canto, 
Cual  símbolo  del  bien  y  la  grandeza  : 
Reflejo  de  los  cielos  y  el  encanto 


De  la  ribera  et ñisca.  En  tí  la  alteza 
Del  poema  eternal,  profundo  y  santo, 
¡  Oh  Beatriz !  se  viste  de  belleza. 


RECUERDO 


Nunca  cual  hoy  en  la  tremenda  prueba, 
Amada,  te  recuerdo  con  la  dicha 
Que  por  siempre  voló  de  mi  semblante 
Y  de  mis  pesarosas,  taciturnas 
Horas.  ¡  Oh  dulce  amada !  te  recuerdo 
En  la  ciudad  tranquila  que  acarician 
Las  ondas  puras,  límpidas  del  Báltico.. 
¡  Cuál  luce  en  el  crepúsculo  bañada 
Tu  figura  de  virgen  bizantina  : 
Cerúleos  ojos,  alba  tez  de  lirio, 
Rubios  cabellos  y  el  andar  sereno 
Cual  si  a  un  signo  de  ángeles  celestes 


154  — 


Respondiese  !  Te  evoco,  bajo  el  áureo 
Follaje  de  los  tilos,  en  la  senda 
De  la  paterna  casa  discurriendo. . . 
O  ya  en  el  seno  del  cercano  bosque 
La  cristalina  risa  de  tus  labios 
Me  sorprende  :  más  pura  que  el  murmurio 
Del  ruiseñor  de  Heine  en  la  bellísima 
Canción  que  juntos  recitamos.  ¡  Cómo, 
Amada,  confundimos  nuestros  sueños, 
Cual  se  funden  dos  gotas  de  una  fuente, 
Dos  cuerdas  de  un  laúd,  bajo  la  bóveda 
Serena  de  los  cielos  en  la  noche ! 
;  Cómo  en  el  ocio  del  hogar  amado 
Temblaron  nuestras  almas  sobre  el  libro 
Que  a  la  luz  de  la  lámpara  leíamos! 
¡  Cuánta  ilusión  y  diáfana  ventura 
Que  tuvieron  la  vida  de  las  rosas; 
Cuánta  esperanza  que  aventó  el  destino 
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En  el  fondo  del  ánima  nacida  : 
('nauta  hermosura  en  el  amor  bañada  : 
Cuánta  promesa  que  vistió  la  aurora  ! 

¡  Oh  tierna  amada,  en  la  terrible  prueba 
Mi  espíritu  se  anega  en  la  tranquila 
Ciudad  :  albergue  dulce  de  los  puros 
Sueños... !  Hoy  mis  deseos  como  alondra^ 
Vuelan  al  través  del  infinito 
Espacio,  amada  mía,  y  se  guarecen 
En  el  limpio  seguro  de  tu  alma... 
Hoy  te  ofrezco  el  dolor  en  la  amorosa 
Llama,  que  depuró  mi  sentimiento  : 
Por  él  libre  del  barro  de  la  vida. 
¡Triste  amada,  de  la  ciudad  postrera 
De  Germania,  en  la  tenebrosa  noche 
Que  lúgubre  se  cierne  sobre  el  límpido 
Cielo  de  Goethe  y  SchiJler,  te  acompaño  : 
Flores  del  corazón  en  mis  estrofas 
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Regadas  de  tristeza  vespertina 
Y  de  fulgores  candidos  de  luna, 
Flores  del  corazón,  para  tí  envío... ! 


1918. 


LA  JOVEN   EXTRANJERA 

(SCHILLBR) 

ín  einem   Tal  bei  armen  Hirtcn. 

Con  el  trinar  de  la  primera  alondra 
Cada  año  nuevo  al  valle  descendía, 
A  pastoral  albergue,  una  doncella 
Incomparable. 


Extranjera  del  valle,  su  retiro 
Por  todos  se  ignoraba ;  al  despedirse 
Perdióse  con  presteza  del  sendero 
La  leve  huella. 


n 
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Si  al  ser  llenaba  de  feliz  hechizo, 
Dilatándose  en  ella  corazones, 
De  majestad  unánime  imponía 
El  noble  trato. 


Flores  traía  y  frutos  madurados 
Bajo  los  rayos  de  otro  sol :  en  otro 
Campo  y  en  el  seno  de  una  más  riente 
Naturaleza. 


El  joven  y  el  anciano  sedentario 
Gustaron  sus  obsequios :  aquél  frutos, 
Flores  éste;  con  dones  al  albergue 
Todos  tornaban. 
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Fué  abierto  su  acoger,  pero  en  llegando 
Dos  novios  el  mejor  de  los  presentes 

Y  la  más  armoniosa  de  las  flores  : 
Rindióles  ella. 


UNA   ESTRELLA 


Tiene  mi  vida  soledad  de  pampa, 
Sin  ñores  y  sin  linfas  que  la  rieguen 
Sólo  una  estrella  en  el  postrero  cielo 
Tímida  luce... 


DUDA 


Nunca  una  queja  desprendió  mi  labio, 
¡  Oh  Señor  de  los  cielos  y  la  tierra ! 
Nunca  en  mi  pobre  espíritu  abatido 
Creció  la  sombra  que  dilata  el  mundo, 
Del  sarcasmo,  anatema  y  rebeldía; 
Nunca  la  injuria  enflaqueció  mi  fuerza 
Con  el  aliento  que  el  infierno  anima ; 
Nunca  el  dolor  en  cuyas  aguas  muero 
Me  hizo  blasfemo  de  tu  nombre  y  gloria; 
Nunca  en  la  noche  desprecié  la  lumbre 
De  la  lejana  aurora,  aunque  el  arcano 
De  la  sombra  en  mi  espíritu  se  hundiera; 
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Nunca  lloré  de  mi  esperanza  huida 
Con  verdes  años  la  terrena  gracia... 

Y  nunca,  oh  tú  Señor,  de  omnipotente 
Imperio  y  larga,  esplendorosa  fuerza, 
Regaste  el  corazón  con  tu  mirada, 

Y  la  amargura  en  límpido  rocío 
De  tus  mundos  de  luz  purificaste... 
¡Señor,  suéltame  el  verbo  luminoso 
Que  engalanó  el  sendero  de  la  tierra 
Prometida,  de  flor  y  fruto  cierto; 
Suéltame  la  palabra  que  de  labios 
Divinos  de  María  recogieron 

Las  brisas  de  Belén.. .,  la  voz  sublime 
Que  disipó  la  duda  y  la  tiniebla 
De  la  bóveda  azul. . . ,  suéltame,  místico 
Dueño  del  alma  enferma,  atribulada, 
La  dulce  voz  que  exalta  tu  grandeza! 
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La  humana  voz  de  un  mísero  invocaba 
Al  Señor  de  los  cielos  y  la  tierra: 

No  se  si  el  cielo  desprendió  fulgores 

De  su  nivea  corona  al  oprimido ; 
No  sé  si  la  sonrisa  de  la  gracia 
Descendió  al  corazón  atribulado; 
Xo  sé  si  la  verdad  brilló  en  la  duda. 
Como  en  el  seno  obscuro  de  la  noche 
El  fulgor  virginal  de  las  estrellas... 


GARCILASO 


¡Vengan  los  ecos  del  Danubio  de  oro 
Que  por  fieras  naciones  se  desata, 
Del  Tajo  que  a  imperial  villa  retrata, 
Del  ancho  Tormes  el  caudal  sonoro, 


Para  mezclarse  al  apolíneo  coro 
Que  la  alta  gloria  del  cantor  dilata  : 
De  quien  a  España  con  su  voz  de  plata 
Le  dio  la  voz  del  ruiseñor  canoro ! 
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¡Divino  Garcilaso  de  la  Vega! 
Cómo  tu  verso  diáfano  v  alado 
En  lo  profundo  de  las  almas  juega, 


Y  con  posas  y  luces  enjoyado 
De  vida  eterna  los  deseos  riega 

Y  la  tristeza  del  amor  pasado.., 


VIGNY 


Voz  de  dolor,  de  sacrificio  y  llanto, 
Grande  Vigny,  se  derramó  en  el  mundo. 
—  Con  el  acento  del  Siná  profundo  — 
De  las  ondas  soberbias  de  tu  canto ; 


En  él  se  eleva  el  infortunio  santo 
De  Moisés  por  su  genio,  vagabundo, 
Y  el  grito  de  Sansón  que  en  el  jocundo 
Seno  de  una  mujer  sintió  el  quebranto. 
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Taciturno  dolor  que  no  se  entrega 
A  queja  femenil,  cual  el  postrado 
Lobo  que  sufre  el  mai  y  no  doblega 


;  Y  brota  aún  del  corazón  llagado 
La  pma  flor  que  el  sacrificio  riega 
En  fuego  fraternal  purificado ! 


GUIDO  Y  SPANO 


Perfume  del  Cantar  de  los  Cantares, 
Ática  gracia  del  señor  de  Oíanto, 
De  Lamartine  el  vespertino  encanto, 
Del  heredado  hogar  los  puros  lares 


Mirra  olorosa,  místicos  azahares, 
De  Hélade  mirtos  y  la  flor  de  acanto 
De  la  alta  Musa  de  lesbiano  canto, 
Y  el  mosto  de  los  rústicos  lagares  : 
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Dan  belleza,  fragancia  y  melodía 
A  tu  cálida  voz,  dulce  poeta  : 
Flor  y  decoro  de  la  patria  mía. 


¡Oh  tierno  Guido!  En  la  marmórea  veta 
También  crece  la  trémula  elegía 
Que  en  la  civil  contienda  fué  saeta... 


QUERELLA 


¡Gemid,  oh  brisas  del  ingente  Plata. 
En  las  cuerdas  rebeldes  del  pampero, 

Gemid  en  el  crepúsculo  violáceo, 
Gemid  en  el  seguro  de  la  noche  : 
Ha  vivido  la  virgen  de  mis  sueños 
Y  en  mundo  ignoto  se  perdió  su  sombra! 

Ha  vivido  la  vida  de  las  flores 

Que  en  el  botón  hallaron  su  sepulcro. 

Ha  vivido  la  vida  de  las  aves 

Que  en  el  trino  saludan  su  agonía  : 

La  tierna  virgen  que  a  segur  traidora 

Rindió  su  cuello,  como  al  viento  el  lirio. 


SILENCIO 


Nunca  mi  labio  reveló  la  fuente 
Sellada  de  tu  nombre  que  en  el  fondo 
Del  desgarrado  corazón  escondo  : 
Donde  una  voz  de  eternidad  se  siente. 


Murió  la  queja  en  el  silencio  ardiente 
E  impenetrable  qua  en  mi  alma  sondo 
¡Solitario  dolor,  terrible  y  hondo. 
De  oculta  llama,  de  pasión  ingente  I 
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Y  tú  nunca  sabrás  de  la  agonía 

De  mi  suerte,  mujer,  que  por  mi  senda 

Dejada  de  la  luz,  cruzaste  un  día... 


¡Oh  dolor,  donde  levanté  mi  tienda  : 

Por  siempre  a  tí  me  entrego.. . !  Esta  porfía 

Halló  en  la  muerte  la  postrera  rienda. 


PRIMAVERA 


Ora  la  vida  universal  alienta 
En  lentos  tallos  que  la  flor  ofrecen, 
En  la  potente  chispa  que  embellecen 
Los  altos  cielos  que  el  azur  sustenta. 


La  brisa  pasajera  se  alimenta 

De  rústicos  aromas  que  enardecen ; 

Libélulas  doradas  desfallecen 

De  vida  tanta  que  en  la  luz  fermenta 
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En  la  armonía  universal  se  abruma 
La  lírica  plegaria  de  un  poeta 
Dilecto  del  dolor,  que  como  espuma 


J  )r  alborotado  mar,  en  lucha  inquieta, 
Rompe  en  las  pía  vas  la  tristeza  suma 
De  la  marina  inmensidad  sin  meta... 


SOMBRA 


¡Oh  vida  miserable  que  sustentas 
La  agonía  espantosa  de  un  espíritu 
Que  en  el  amor  colmóse  hasta  las  heces 
De  amargura !  ¡  Oh  mi  vida  que  te  arrastras 
En  un  sendero  que  jamás  condujo 
A  la  esperanza  I  Codiciada  gloria 

Y  frescas  ilusiones  y  promesas 
Halagadoras  en  la  edad  forjadas 
De  los  sueños :  y  fuisteis  cual  rocío 
Crepuscular  en  hora  matutina, 

Y  fuisteis  simulacros  lisonjeros 
Del  destino  en  el  seno  de  la  muerte, 
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Y  fuisteis  el  acíbar  de  mis  labios 
En  opulenta  copa.  ¡Lejos,  lejos, 
Engañadoras,  trágicas  visiones, 

Que  halagasteis  la  muerte  de  mi  vida! 
A  tí,  oh  muerte,  dulcísima  y  serena, 
Amante  salvadora  del  que  gime 

Y  ruega,  yo  me  entrego.  ¡  Oh  dulce  muerte, 
De  alas  plácidas,  largas,  protectoras, 
Recoge  mi  existencia  entre  tu  seno  : 

Que  es  de  sombra  densísima,  sin  lumbre 
Falaz  de  fe,  de  amor  y  de  esperanza. . . ! 


Alguien  bajo  la  bóveda  sombría 
De  los  mundos  ingentes,  infinitos, 
Al  genio  taciturno  de  la  muerte 
Con  ansias  invocaba.  Y  el  seguro 
De  la  sombra  no  sé  si  abrió  su  seno 
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Al  alma  de  una  vida  miserable  : 

Nosé  si  entre  las  sombras,  íu<;  una  sombra 

En  el  viaje  mortal  a  otra  existencia... 

No  s<;  si  ante  los  cielos  impasibles 

Y  la  naturaleza  fementida, 

Selló  las  irías  nupcias  con  la  muerte 

El  labio  gemidor  del  moribundo. 


SAFO 


Maestra  veneranda  de  las  Musas, 
Mísera  Safo,  que  en  el  alma  imperas 
De  quien  halló  la  muerte  entre  las  recles 
De  amor  infausto. 


Nunca  el  amado  a  tu  querella  acude, 
A  tinque  el  afán  le  entregues  con  la  vida 
Nunca  la  dicha  visitó  tu  lecho, 
Mísera  Safo. 
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El  mar  murmura  la  apolínea  queja; 
La  noche  tiende  su  sombrío  manto, 
Con  el  fulgor  remoto  de  la  luna 
Que  infunde  miedo. 


El  sol  de  Grecia  fúnebre  se  cubre 
Con  el  velo  del  alma  atribulada 
Por  el  amor  insano,  y  en  el  mundo 
Sombras  ruedan... 


¡  Mísera  Safo  de  esplendente  trono, 
Tuya  es  la  voz  que  en  el  amor  palpita 
Cuando  el  alma  en  la  noche  se  sumerge 
Lejos  la  luna... ! 


SOLEDAD 


Trágica  soledad  de  los  Olivos 
En  la  tarde  inmortal  de  la  afonía 
Del  Señor  de  los  cielos  y  los  hombres, 
Trágica  soledad  :  terrible  imperas 
En  la  noche  sin  lumbre  de  mi  alma. 


FERNÁN 


Amor,  di  nostra  vita  ultimo  inganno. 
Leopakm. 

Hoy  que  la  muerte  con  pausado  giro 
Se  llega  y  se  recoge  en  mi  existencia  : 

Nuncio  feliz  del  fin  de  la  jornada 
En  la  vivida  tierra  que  esplendores 
Derramó  por  doquier  y  maravillas 
Portentosas,  a  mi  fervor  negados; 
Hoy  que  la  muerte  con  ansiado  vuelo 
Obscurece  el  cristal  de  mis  febriles 
Ojos,  rinde  mi  cuerpo  y  aligera 
El  alma  de  la  férrea  pesadumbre 


—  188  — 

Que  sustentó  el  dolor  del  amoroso 

Y  nunca  conseguido  empeño,  Silvia 
Amada  :  tú  que  ignara  de  mi  suerte 

Y  de  mi  afán  cruzaste  por  mi  senda, 
Sin  columbrar  jamas  el  fuego  oculto 
Que  en  la  larga  mirada  contenía. 

Y  en  la  trémula  voz,  y  cordial  ritmo 
Que  en  mi  ser  el  espíritu  agitaba ; 

Tú,  que  fuiste  mi  gracia  y  mi  tormento 

En  negra  noche  y  solitario  día, 

Escucha  mi  rebelde,  agonizante 

Voz,  que  sólo  al  morir  desprende  el  labio... 

Escucha,  Silvia,  la  nocturna  queja 

Del  viento  que  en  tu  alcoba  dulce  y  plácida 

Los  vidrios  sin  cesar  fúnebre  bate; 

Escucha,  que  es  un  alma  la  que  ruega 

En  el  dolor  y  sacrificio  ungida, 

Por  la  lumbre  serena  de  tus  ojos; 
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Un  alma  huida  de  unos  ojos,  dueños 
Por  siempre  de  honda  y  misteriosa  noche. 


¡Oh  verde  edad  de  mis  marchitos  años, 
Rica  de  flor,  de  luz  y  de  esperanza, 
Edad  de  la  ilusión  y  la  sonrisa 
Que  alumbra  generosa  el  alma  toda, 
Al  reflejarse  en  ella  la  hermosura ! 
¡  Oh  verde  edad.. . !  En  heredado  albergue 
Mi  apetecido  bien  mostraba  el  árbol 
Cargado  de  jugoso  fruto  cierto, 
Y  el  rústico  jardín  por  las  pueriles, 
Desprevenidas  manos  cultivado. 
Allí  creció  la  luz  en  la  mañana 
Radiante  de  mi  vida ;  allí  la  forma 
De  una  mujer  en  tempranera  chispa 
Ató  mi  corazón  :  lazada  fuerte 
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Que  el  mío  para  siempre  con  el  suyo 

Purísimo  anudaba.  ¡  Dulces  horas 

Bajo  la  paz  benigna  de  los  astros 

Que  bajan  hasta  el  mundo,  y  lo  embellecen 

Con  la  suave  caricia  de  su  lumbre 

Que  se  pierde  en  las  hojas  de  la  fronda 

Y  juega  en  el  seguro  de  las  almas ! 

¡Oh  tierna  virgen  que  entregó  el  destino 
De  mis  fragantes  días  al  inquieto 
Reclamo  de  las  ansias  juveniles, 
Que  dentro  de  mi  pecho  conturbado 
Reprimía!  Del  fuego  de  sus  ojos 
En  mi  alma  fué  la  luna  confidente, 

Y  fué  el  jardín  de  taciturnas  plantas, 
Fué  la  tierra  amarguísima  y  fué  el  cielo 
Que  por  primera  vez  hállelo  frío.. . 
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Luego  el  horror  de  la  jomada  amarga 
De  quien  siente  el  abismo  de  sus  días 
Con  su  fe  y  corazón  atormentados, 
En  medio  de  mortal  indiferencia 
Trágica,  aun  más  honda  que  el  combate 
Del  lobo  carnicero  para  el  alma 
Que  sufre,  impetra  y  gime  sin  que  nadie 
Auxilie  su  penar  y  la  conforte... 
Luego  el  horror  ante  la  sombra  inmensa 
De  la  noche  del  hombre  que  comprende, 
Más  allá  de  la  duda,  su  derrota : 
Muerta  la  fe,  despedazada  el  alma, 
Recoge  en  el  silencio  su  infortunio, 
Y  al  cielo  mudo  y  a  la  tierra  estéril 
Rebelde  opone  el  taciturno  canto. 
Tú  fuiste,  Silvia,  la  doncella  dulce 
De  tez  de  lirio,  cabellera  rubia, 
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Ojos  cerúleos  y  el  andar  de  diosa, 
Que  dominó  la  luz  de  mi  albedrío 

Y  anegó  la  razón  en  sentimiento; 

Tú  fuiste,  Silvia,  esposa  luego,  y  madre 
Amante  de  hermosísimos  pequeños  : 
Campo  azul  donde  el  mal  no  echó  la  planta 
Es  para  los  humanos  tu  existencia... 
Campo  azul  donde  hallé  propicia  sombra, 
Clara  linfa,  crepúsculos  benditos, 
Para  elevar  mi  tienda,  amada  mía. 
Me  guarecí  tranquilo  en  la  quimera 

Y  al  despertar...  sentílo  yermo  extraño 
Al  campo  azul  de  mis  primeros  sueños. 


Amor  :  dulce  armonía  que  los  mundos 
Rige,  mueve  los  astros  en  celeste 
Esfera  y  en  los  cármenes  anima 
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1  fe  aromas  a  la  flor  j  de  cantares 
A  l<»s  pájaros  \  de  sa\  ia  ingente 
El  rumoroso  seno  de  la  Fronda; 
Amor  que  enciende  el  verbo  soberano 
1  >e  Diotima,  de  Mantinea  extraña 
Forastera,  ¡oh  intérprete  del  cielo 
Y  de  la  Urania  Venus  en  el  diálogo 
Socrático!  Inmortal,  divina  esencia, 
Que  levantas  las  almas  y  conduces 
Con  áurea  rienda  el  albedrío,  ;  oh  célico 
Amor!  en  mí  no  fuiste  la  potencia 
Arcana,  la  verdad  en  la  hermosura 
Xi  el  imperio  del  bien  sobre  los  mundos 
Yo  supe  del  dolor  y  del  quebranto 
Al  hundirme  en  tus  aguas  ponzoñosas  : 
Supe  del  nial  que  el  universo  rige 
En  el  glauco,  purísimo  seguro 
De  unos  ojos  :  ignaros  de  su  pérfido 
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Hechizo,  del  fuerte  poder  ignaros: 
Por  tí,  oh  amor,  maldije  en  la  belleza 
La  creación  entera;  por  tí  aleóme 
Contra  los  orbes  infinitos...  sólo 
De  mi  voz  en  la  inmensidad  el  eco 
Respondía;  por  tí  dudé  del  alma, 
De  Dios  v  de  los  hombres;  por  tí  supe 
Que  la  fatalidad  es  la  que  impera  : 
;Oh  trágica  armonía  de  los  mundos! 


Así  Fernán  en  el  postrer  instante 
Soltó  la  voz  por  el  dolor  rendida  : 
Halló  la  tierra  inerte,  el  cielo  mudo 

Y  al  ser  humano  siempre  sin  ventura. , 
Soltó  la  ardiente  voz  va  de  un  eterno 
Soplo  henchida;  v  a  la  mujer  terrible 

Y  dulce  de  sus  sueños,  a  la  Silvia 
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De  su  dolor  y  sacrificio  ignara, 

El  infeliz  envióle  con  la  muerte 
Taciturna  el  misterio  de  su  vida 


A  UNA  ESTRELLA 


¡  Oh  dulce  y  pura  estrella, 

Baña  mi  corazón  atribulado  : 

Abierto  a  la  querella 

De  un  sino  malhadado 

Que  me  hurtó  el  bien  para  mi  mal  hallado 


¡Estrella  de  los  cielos, 
Consuela  con  tu  lumbre  mi  querella- 
La  sed  de  mis  anhelos  : 
Dulce  eres  con  ser  bella, 
De  los  azules  campos,  blanca  estrella ! 
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¡  Oh  el  purísimo  aroma 
Del  pétalo  de  luz,  que  hasta  mí  llega! 
¡  Oh  la  gracia  que  asoma 
Al  corazón  que  ruega 
Por  la  lluvia  de  paz  que  un  astro  riega... ! 


A  MIS  LIBROS 


.1.  11.    Ventura  Pessolano. 


¡Libros  amados,  que  honestáis  el  ocio 
Divino  de  mis  horas  con  secreto 
Y  poderoso  encanto,  todo  un  mundo 
Disteis  en  el  arcano  de  las  hojas  : 
El  bien  y  la  verdad  y  la  hermosura, 
Suprema  trinidad  que  esculpió  el  genio 
En  el  profundo  mar  de  las  edades  ! 
¡  Libros  amados,  con  intenso  gozo 
La  mirada  pasea  en  vuestras  páginas, 
Mi  espíritu  penetra  vuestro  espíritu, 
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Y  de  radiante  luz,  de  afanes  premio, 
La  mísera  tiniebla  resplandece  ! 

;  Cuál  oprimen  mis  sólidos  estantes 
Los  códices  de  ajado  pergamino, 
Do  el  monje  cisterciense  descifraba 
El  enigma  celeste  de  los  cielos 
En  la  letra  de  azur  de  los  infolios ! 
¡Libros  amados,  la  infinita  ansia 
Que  los  dioses  pusieron  en  mi  frente 
Entrego  a  vuestras  hojas  seculares  : 

Y  leves  dancen  ante  mi  las  horas 
Con  dulce  giro  que  al  placer  invite ; 
La  edad  presente  mágica  se  pueble 
Con  la  gracia  inmortal  de  otras  edades, 
Cuando  el  humano  alzaba  hasta  los  astros 
La  henchida  mente,  al  vislumbrar  la  esencia 
Que  la  Venus  Urania  a  sus  deseos 
Mortales  con  la  euritmia  prometía  ! 
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I  ..i  \<>/  del  santo  Rey  de  los  Cantares 
Con  el  viril  acento  de  esperanza 

Y  mansedumbre  lleno,  del  paciente 

Y  perseguido  Job  :  ora  se  escucha: 
Bajo  los  olivares  de  Judea 

El  eco  de  platónica  cigarra 
Resuena  en  la  parábola  divina. 
El  Jomo  mar  en  su  corriente  libre 
Trae  las  notas  de  lesbiana  cuerda  : 
Ora  el  lamento  que  encendió  Afrodita, 
Ora  Ja  estrofa  que  vistió  Ja  luna 
De  candidos  fulgores  y  de  gracias  : 

Y  el  ritmo  y  la  armonía  por  las  frentes 
De  lo  errabunda,  Antígona,  Ingenia, 
Cual  doradas  abejas  resplandecen. 

¡  Salve,  helénico  genio,. que  en  el  mundo 
Eternamente  imperas  :  en  la  esfera 
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Celeste  de  los  cielos,  en  la  música 
Potente  de  los  mares  y  en  el  fuego 
Del  diamantino  carro  de  tu  numen. . . ! 


¡  Venga  la  voz  que  resonó  en  el  Lacio 
Con  la  miel  de  los  cármenes  helénicos. 
Llenando  todo  el  orbe  de  secretas 
Armonías,  de  números  sonoros, 
Cual  si  las  doctas  hijas  de  Mnemósina 
Mezclaran  a  sus  ecos  el  gorjeo 
Lascivo  de  su  risa  y  la  cadencia 
Inmortal  de  apolíneas  melodías! 
...Ora  se  escucha  en  la  civil  contienda. 
Desde  el  amargo  exilio,  del  sublime 
Gibelino  el  profundo  y  férreo  treno. 
Ora  las  Musas  al  insomne  amante 
Prestan  toscanas  galas,  a  quien  supo 
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Vestir  de  vagarosos,  niveos  velos 

El  impúdico  Amor  del  tiempo  antiguo. 

¡  Cuánta  belleza  el  heredado  carmen 

Del  materno  solar,  ora  destella  ; 
Cuánta  luz  de  Judea  y  de  la  Jonia 

Se  recogió  en  la  castellana  lira; 
Cuánta  sabiduría  floreciente 

En  el  alma  de  quien  gustó  la  honda 
Ternura  del  Esposo  con  el  fúlgido 
Rocío  de  platónica  elocuencia ! 
¡  Oh  maestro  León !  eterna  fuente 
Del  arte  que  mi  lengua  ardiente  aclama 
Noche  serena,  místico  lucero, 
Recógeme  en  tu  puerto,  y  a  tu  amparo 
Sienta  la  voz  del  hondo  sacrificio 
Y  la  belleza  increada  en  el  seguro 
Interior,  hasta  hoy  frío  y  sellado. 
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El  canto  del  amor  y  de  la  muerte 
En  las  alas  magníficas  del  arte, 
Sobre  el  gárrulo  afán  de  la  colmena 
Indocta  crece,  y  dueño  de  los  cielos 
De  Píndaro  y  de  Dante  lanza  al  mundo 
El  estupendo  acento  de  la  lira.. . 
Su  devorante  fuego  lo  recoge 
En  la  germana  tierra,  y  como  un  eco 
Le  responde  en  las  márgenes  del  Sena 
La  Musa  del  Moisés  y  del  rebelde 
Lobo  que  ni  al  morir  exhala  queja.. . 
Egregio  canto  que  a  los  hombres  ciñe 
Con  lazo  fraternal,  compadecido 
De  la  infinita  vanidad  del  todo  : 
Si  la  fe  humilla  y  la  esperanza  abate, 
Colma  su  voz  con  el  rugido  augusto 
Del  sublime  Titán  encadenado, 
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AI  concitar  la  cólera  de  Jove, 
Por  su  afán  filantrópico  vencido. 
...Ornen  la  sangre  y  exterminio  brota 
La  flor  bendita  del  sagrado  monte, 
Que  engalanó  las  túnicas  nevadas 
De  helénicas  doncellas  y  la  frente 
Ciñó  de  los  mortales  parecidos 
A  los  dioses.  La  flor  del  padre  Homero, 
De  Teócrito  y  Menandro  en  el  cadalso 
Segó  la  impía  muerte  :  por  el  mundo 
Eternamente  fulge  la  armonía 
Gloriosa  de  su  pétalo  y  por  ella 
Los  áticos  en  Francia  dan  perfume... 


¡Leopardi,  León,  Píndaro  y  Dante ! 
Sombras  augustas  que  llenáis  el  alma 
Con  el  eco  divino  de  la  lira, 
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Vuestro  numen  egregio  se  convierta 
A  un  mundo  que  la  Cruz  del  Sur  decora 

Sobre  el  espacio  ingente,  solitario, 
De  la  argentina  pampa.  El  nuevo  día 
Con  vuestra  sombra  generosa  alumbre  : 
Hasta  la  inmensidad  postrera  guíe 
La  luz  de  la  razón  en  su  atavío 
Etéreo  hecho  por  Gracias.  Y  las  horas 
Batan  su  leve  pie  con  el  eterno 
Ritmo  que  mueve  el  astro  en  la  azulada 
Esfera,  infla  los  aires  de  búhente 
Fuerza,  sacude  el  polvo  que  el  pasado 
Celoso  guarda  en  mi  natal  ribera. . . 
¡  Sombras  augustas,  presidid  la  aurora 
Que  en  la  Pampa  despierta  para  el  orbe  : 
En  el  Renacimiento  de  la  gracia, 
De  la  verdad,  belleza  y  armonía  ! 
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¡  Libros  amados,  que  honestáis  el  ocio 
Divino  de  mis  horas  con  secreto 
Y  poderoso  encanto,  siempre  encuentre 
Mi  espíritu  consuelo  en  vuestro  espíritu  ; 

Siempre  temple  la  sed  de  lo  infinito, 
El  acíbar  amargo  de  la  vida, 
La  cotidiana  brega:  el  luminoso 
Venero  de  las  hojas...  !  Siempre  irradie, 
¡Libros  amados!  en  mi  quieta  estancia 
La  socrática  luz  de  la  extranjera 
Mujer  de  Mantinea  en  la  armonía 
Universal  que  rige  Eros.  Bañe 
La  parábola  excelsa  la  seráfica 
Estrella  que  alumbrara  a  los  pastores 
La  ruta  de  Belén...  Abejas  áureas 
En  torno  mío  sin  cesar  se  animen, 
Mirtos  den  sombra  a  mi  cansada  frente, 
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Linfas  murmuren...  Las  alternas  voces 
Del  huerto  de  académica  soí'ía, 
Lleven  siempre  las  brisas  perfumadas.. . 
Y  cuando  el  Hado  anuncie  el  fatal  término 
De  mis  mortales  horas,  el  augusto 
( Joro  de  los  espíritus  que  en  vuestras 
Hojas,  ¡oh libros!  muran,  me  acompañe 
En  la  última  jornada  :  y  de  la  tierra 
Así  recoja  límpidos  fulgores, 
Ungidos  por  el  arte  y  por  el  genio 
Para  alumbrar  la  esfera  de  las  almas. .. 
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